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Al  cabo  de  lósanos  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloisa. 
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Arcanos  del  alma, 

Amar  después  de  la  muerte. 
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MARGARITA Doña  Salvadora  Cairon. 

ESPERANZA Doña  Julia  Santigosa. 

EL  MARQUÉS  DE  FUEN- 
REAL D.  José  Valero. 

D.  JUAN  DE  URBINA....  D.  Antonio  Vico. 

D.  DIEGO  DE  OLIVARES.  D.  Eduardo  Molina. 

BELTRAN D.  Antonio  Capo. 

LORENZO D.  José  Barceló. 

ALGUACIL D.  José  Sánchez. 

CRIADO D.  Ramón  Benedí. 

Alguaciles,  criados,  algunos  hombres  de  pueblo. 


La  acción  pasa,  el  primer  acto  en  una  casa  de 
campo  inmediata  á  un  camino  que  conduce  á  Ma- 
drid, y  los  dos  siguientes  en  este  último  punto. 
Época,  á  mediados  del  siglo  XVII,  en  el  reinado 
de  Felipe  IV. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes,^ en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebrenen  adelante  contratos 
internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Loscomisionadosdela  Galeria  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DICTAMEN 


DEL   JURADO   CENSOR    DE   LAS     PRODUCCIONES   DRAMÁTICAS 

PRESENTADAS    EN    EL    CERTAMEN    ABIERTO    POR     EL     CIRCO 

BARCELONÉS. 


l^mco  barcelonés. — Esta  empresa  tiene  la  sa- 
tisfacción de  poner  en  conocimiento  del  público 
el  siguiente  oficio  y  dictamen  del  jurado  censor 
de  las  producciones  dramáticas  del  certamen 
abierto  en  22  de  Octubre  próximo  pasado. — 
Tengo  el  gusto  de  remitir  á  V.  adjunta  una  co- 
pia autorizada  del  dictamen  que  en  sesión  de 
ayer  aprobó  el  jurado  censor  que  he  tenido  la 
honra  de  presidir. — Al  dar  por  terminada  la 
honrosa  comisión  que  tuvo  V.  á  bien  conferir- 
nos, no  puedo  menos  de  felicitarle  en  nombre 
propio  y  en  el  de  los  demás  individuos  del  ju- 
rado, por  la  excelente  y  loable  idea  que  tuvo  V. 
al  publicaren  22  de  Octubre  último,  el  programa 
para  la  adjudicación  de  premios  á  las  mejores 
producciones  dramáticas.  Cábele  á  V.  la  gloria 
de  haber  iniciado  en  España  un  pensamiento  que 
los  amantes  de  la  literatura  patria  tendrán  siem- 
pre en  merecida  estima.  ¡Ojalá  que  el  desintere- 
sado y  digno  ejemplo  dado  por  V.  sirva  de  estí- 
mulo para  procurarle  imitadores!  Los  resultados 
'ie  este  encargo  son  un  indicio  seguro  de  los 
ivas  lisonjeros  y  plausibles  que  hubiera  dado,  si 
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hubiese  sido  posible  conceder  un  término  menos 
breve  á  los  que  aspirasen  á  entrar  en  concurso. 
Solo  me  resta  suplicar  á  V.  en  nombre  del  ju- 
rado, que  en  vez  de  concretarse,  según  se  indicó 
en  el  programa,  á  publicar  los  títulos  de  las  com- 
posiciones premiadas,  se  sirva  dar  publicidad  al 
dictamen  íntegro.— Las  cincuenta  obras  dramá- 
ticas presentadas  al  concurso  obran  en  poder  del 
secretario  del  jurado,  D.  Manuel  Rimont,  de  quien, 
cuando  tenga  V.  á  bien,  podrá  mandar  recoger- 
las. Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Barcelona 
25  de  Marzo  de  18(52.— -Manuel  Milá  y  Fonta- 
nals.— Sr.  D.  Quintín  A.  Vidal.— El  jurado  cen- 
sor, nombrado  por  la  empresa  del  Circo  Barcelo- 
nés para  la  adjudicación  de  los  premios  ofrecidos 
por  la  misma  en  el  programa  que  dio  al  público 
en  22  de  Octubre  último,  después  de  haber  exa- 
minado las  cincuenta  producciones  dramáticas  pre- 
sen tadas  al  concurso,  cree  que  atendido  al  mérito 
relativo,  deben  adjudicarse  los  premios  en  la  si- 
guiente forma. — Primer  premio,  ala  comedia  en 
tres  actos  y  en  verso,  titulada:  Bondades  y  des- 
venturas. Lema:  Mi  tristeza.  Segundo  premio,  á 
la  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  titulada  Una 
deuda  de  honor.  Lema:  Por  qué  es  feliz  el  que 
vive — con  la  paz  de  la  conciencia.  Tercer  pre- 
mio, el  drama  en  tres  actos  y  en  verso  titulado 
La  Desobediencia.  Lema:  La  esperanza.— Bon- 
dades y  desventuras,  inferior  á  Una  deuda  de  ho- 
nor en  punto  á  lenguaje  y  versificación,  la  aven- 
taja en  profundidad  de  pensamientos  y  en  inten- 
ción moral.  Los  caracteres  están  mejor  concebi- 
dos, el  diálogo  es  menos  fácil,  pero  mas  nutrido, 
hasta  el  punto  de  que  á  veces  adolece  quizás  de 
sobriedad  excesiva.  Algunas  ligeras  incorreccio- 
nes admiten  facilísima  enmienda.  Una  deuda  de 
honor  revela  una  mano  mas  experimentada,  y  se 


distinguen  en  esta  comedia  algunas  escenas  dig- 
nas de  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos.  Es 
lástima,  sin  embargo,  que  el  argumento  no  esté 
á  la  altura  de  la  buena  ejecución,  y  que  el  últi- 
mo acto  parezca  escrito  con  menos  cariño  y  de- 
tención que  los  dos  anteriores.  Una  de  sus  esce- 
nas conviene  que  desaparezca  por  completo,  ó 
que  por  lo  menos  desaparezca  el  exagerado  é  ino- 
portuno lirismo  que  puede  tolerarse  y  casi  aplau- 
dirse en  otra  parecida  escena  del  acto  segundo  *''. 
La  desobediencia  abunda  en  las  mismas  buenas 
cualidades  que  Bondades  y  desventuras,  y  ado- 
lece de  los  propios  defectos;  pero  la  acción  en  La 
desobediencia  es  menos  animada,  y  la  obra  en 
general  es  algo  mas  pálida.  El  jurado,  á  pesar 
de  haber  distinguido,  entre  las  demás  produc- 
ciones presentadas  al  concurso,  una  comedia  en 
prosa  titulada  Cuadros  de  familia,  que  las  aven- 
taja á  todas  en  corrección  de  lenguaje  y  en  recto 
sentido  moral,  y  el  drama  histórico  en  verso,  ti- 
tulado: Una  página  de  gloria,  que  ha  obtenido 
dos  votos  para  el  tercer  premio,  cree  que  no  de- 
be hacer  mérito  especial  de  ninguna  otra  pro- 
ducción, aunque  algunas  de  las  restantes  reve- 
lan buenas  disposiciones  en  sus  autores.— Tales, 
salvo  mejor  juicio,  nuestro  dictamen,  que  para 
los  objetos  oportunos  suscribimos  en  Barcelona 
á  los  veinticuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  dos. — Manuel  Milá. — Joaquin  Rubio. 
— V.  Joaquin  Bastús. — 'Mariano   Aguiló. — José 
Coll  y  Vehí. — Román  deLacunza. — Manuel  Ca- 
talina.— Juan  Mané   y  Flaquer. — Manuel  de  La- 
sarte.— JuanCortada . — Manuel  Rimont.  —Es  co- 


1      Cediendo  gustoso    el    autor  á  la  observación    del  jurado, 
ha  hecho  la  supresión  que  se  indica. 


pia  conforme  con  el  original. — El  secretario  del 
jurado,  Manuel  Rimont. 

A  consecuencia  de  esta  comunicación,  esta  em- 
presa, después  de  dar  las  mas  expresivas  gracias, 
asi  á  los  señores  del  jurado,  como  á  los  señores 
que  la  favorecieron  con  sus  producciones,  lo  ha- 
ce público  por  medio  de  los  periódicos,  para  que 
puedan  los  interesados  mandar  recoger  las  pro- 
ducciones no  premiadas.  Barcelona  28  de  Marzo 
de  1862. — El  director  gerente,  Quintín  A.  Yidal. 


ACTO  PRIMERO 


Exterior  de  ana  quinta  de  buena  apariencia,  situada 
á  un  lado  del  escenario:  en  el  fondo  una  verja  y  la 
puerta  de  entrada.  Se  descubre  un  campo  ameno  y 
frondoso. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARQUÉS,   D.   JUAN,   uri   CRUDO.   El  Marqués  vestirá  el  tra- 
je de  un  labrador  acomodado.  D.  Juan  en  el  fondo:  Marqués  ha- 
blando con  el  Criado  en  el  proscenio. 

MARQ.         (Ap.  al  Criado.) 

Del  jardín  á  la  salida, 

prevenido  ten  el  coche: 

en  cuanto  venga  la  noche, 

ha  de  ser  nuestra  partida. 

Mas  sin  voces,  con  sigilo, 

ello  ha  de  hacerse. 
Criado.  Muy  bien. 

Marq.      Que  todos  listos  estén 

sin  demora. 
Criado.  Estad  tranquilo. 

Marq.      Mi  aviso  espera.  Es  prudente 

no  aperciba  lo  que  pasa, 

ese  hidalgo  que  en  mi  casa 

se  encuentra  ahora. 


—  10  - 
Criado  Corriente, 

(Entrase  el  Criado  en  la  quinta.) 

ESCENA  II. 

MARQUÉS,    D.  JUAN. 

Marq.      ¿Estáis  mejor? 

Juan.  Ello  ha  sido 

poca  cosa.  El  golpe  rudo 
que  di  del  caballo,  pudo 
dejarme  un  poco  aturdido; 
mas  ya  pasó. 

Marq.  Sin  embargo; 

la  caida  no  fué  floja: 
si  en  el  césped  no  os  arroja, 
vuestro  viaje  es  mas  largo. 

Juan.        Asustóse  el  animal, 

no  sé  por  qué...  ¡es  tan  fogoso! 
y  vos  fuisteis  bondadoso 
en  remedio  de  mi  mal. 
Sin  vuestro  auxilio  perezco; 
y  pues  que  ya  bien  me  hallo, 
vuelvo  á  montar  á  caballo. 

(Despidiéndose.) 

Vuestra  acción  os  agradezco. 
Marq.      Soy  humano,  y  fué  un  deber; 

mas  reposad  un  momento, 

y  cobrareis  mas  aliento. 
Juan.      En  ello  tendré  un  placer. 

¿Es  vuestra  esta  quinta? 
Marques.  Soy 

su  arrendatario. 
Juan.  ¡El  paraje 

es  hermoso!...  Qué  paisaje 

{Yendo  al  fondo.) 

se  vé  desde  donde  estoy. 
¡Qué  cielo  tan  despejado, 
qué  alegre  valle!  ¿Sabéis 
que  vuestra  quinta  tenéis 
en  un  pais  encantado? 
¡Qué  grato  es  ver  desde  lejos 


—  lí- 
ese rio  que  retrata 
sobre  sus  ondas  de  plata, 
del  sol  los  puros  reflejos; 
y  ciñendo  como  un  muro, 
el  valle  en  el  horizonte, 
un  monte  tras  otro  monte 
sobre  ese  celaje  puro! 
¡Cuan  bello  es  ver  al  teñirse 
esas  nubes  de  arrebol, 
descender  ardiente  el  sol 
tras  de  los  montes  á  hundirse ! 

Marq.      ¿Sois  poela? 

Juan.  No  es  mi  oficio. 

Soldado  soy,  nada  ocioso; 
y  me  dio  ya  un  grado  honroso 
de  la  guerra  el  ejercicio. 
Y  á  fé,  que  ávos  os  tomara 
por  mas  de  lo  que  demuestra 
vuestro  traje:  en  vos  se  muestra 
una  finura  tan  rara 
en  un  campesino. 

Marq.  Advierta 

que  en  un  tiempo  algo  apartado, 
también  he  sido  soldado. 
Ya  sabéis  lo  que  despierta 
este  oficio.  ¡Tanto  mundo 
se  corre...  Luego  el  Señor 
me  dio  otra  vida  mejor, 
y  si  en  riqueza  no  abundo, 
soy  feliz.  Una  hija  tengo 
que  de  virtud  es  dechado; 
y  contento  con  mi  estado, 
á  lo  que  Dios  dá  me  avengo. 

Juan.       Pues  de  veras,  dais  envidia, 
tan  dichoso  siendo  asi: 
tan  lejos  viviendo  aqui 
del  mundo  y  de  su  perfidia. 

Marq.      Puesto  nos  hemos  hallado 
entre  el  humo  del  combate 
los  dos,  y  en  entrambos  late 
el  corazón  del  soldado, 
el  honor  me  habéis  de  hacer, 
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como  recuerdo  siquiera 

de  mi  vida  aventurera, 
ya  lejana,  de  beber 
un  cierto  vino  que  guardo; 
y  que  á  fé,  vale  un  imperio. 
Serviráos  de  refrigerio 
para  el  camino.  No  tardo. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  MARGARITA,  durante  este  acto  con  el  nombre  de  INÉS. 
Margarita  sale   de  la   casa. 

Juan.        ¿Es  vuestra  hija?  ¡Qué  hermosa-] 
Marq.       Lo  es  en  el  alma,  y  por  ello 

tengo  mi  orgullo. 
Juan.  El  tenello 

es  justo. 
Marq.  No  es  vanidosa. 

(Ap.  á  Margarita  ) 

Vuelvo  al  punto.  (¿Vino  al  fin 

don  Diego? 
Marg.  Dentro  os  espera. 

Marq.       ¿Entró  sin  que  se  advirtiera? 
Marg.      Por  la  puerta  del  jardín. 
Marq.      ¿Y  Esperanza? 
Marg.  En  su  aposento. 

Marq.      Bien  está.  Mientras  que  salgo, 

entretenme  aquí  á  este  hidalgo, 

no  se  aperciba...  Un  momento.)  (Éntrase.) 

ESCENA  IV. 

D.    JUAN,     MARGARITA. 

Juan.       Guárdete  Dios,  niña  bella. 
Marg.      Dios  le  guarde.  (Gallardía 

tiene  el  galán.) 
Juan.  (¡Á  fé  mia, 

que  es  donosa  la  doncella!) 

Sabes  que  no  vi  en  mi  vida 

un  rostro  mas  seductor! 


MARG.        (Con  tono  festivo,  que  conservará  dorante  toda 
cena.) 

Pues  cuidadito,  señor: 

ved  no  deis  otra  caida. 
Juan.       Jurara  á  no  hallarte  así, 

con  ese  modesto  traje, 

que  te  vi  en  un  carruaje 

cruzar  ha  poco  hacia  aquí. 
Marg.      (Sin  duda  ha  visto  á  Esperanza.) 
Juan.        (Y  por  cierto  que  pensé 

con  una  mujer  que  amé, 

ver  en  ella  semejanza.) 
Marg.      ¿Antes  que  cayerais?  Vamos, 

mucho  el  golpe  os  trastornó. 

La  que  visteis  no  fui  yo; 

en  distinta  clase  estamos. 

Sin  duda  esa  dama  era 

laque  en  arriendo  nos  tiene 

esta  quinta,  y  que  á  ella  viene 

alguna  vez. 
Juan.  Hechicera 

es  como  tú. 
Marg.  Y  desgraciada. 

Padece,  y  de  cuando  en  cuando 

viene  aqui;  porque  aspirando 

esa  brisa,  tan  templada 

cuando  el  sol  su  lumbre  entibia, 

se  distrae  de  sus  penas, 

y  ante  las  vistas  amenas 

de  este  paisaje,  se  alivia. 

Ya  se  vé,  ¡siempre  sufriendo! 
Juan.       ¿Enferma  está?  ¿No  se  sabe 

su  dolencia? 
Marg.  Está  muy  grave. 

Juan.        ¿De  peligo? 
Marg.  Á  lo  que  entiendo, 

Y  aun  vá  de  mal  en  peor. 
Juan.       ¿Cómo  asi?  ¿De  qué  padece? 
Marg.       Su  enfermedad  se  parece 

á  eso  que  llaman  amor. 
Juan.       Ya  sanará. 
Marg.  ¡Dios  lo  quiera! 
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Juan. 

Ese  es  mal  que  tiene  cura. 

Marg. 

Vá  siendo  en  ella  locura. 

Juan. 

¿Tanto  ama?  Aunque  asi  fuera. 

Marg. 

¡Ay,  señor! 

Juan. 

¿También  padeces 

de  ese  mal?  ¿Á  que  enfermaste? 

Marg. 

Me  cuido. 

Juan. 

Mira  no  baste 

tu. cuidado,  porque  á  veces... 

Marg. 

¿Á  veces,  qué? 

Juan. 

Si -hay  contagio... 

Es  mal  que  pegarse  suele. 

¿Áque  ya?... 

Marg. 

Nada  me  duele. 

Juan. 

Un  loco,  dice  el  adagio, 

hace  ciento,  y  por  mi  vida, 

que  teniendo  ese  palmito 

y  esos  ojos... 

Marg. 

¡Cuidadito... 

que  no  deis  otra  caida! 

Juan. 

Eres  gentil. 

Marg. 

Ved  qué  habláis, . 

cristiana  vieja  yo  soy. 

Juan. 

Por  tales  viejas  estoy. 

Marg. 

Muy  pagano. es  lo.  que  estáis. 

¿No  sabéis  mi  nombre? 

Juan. 

No. 

Estrella  ó  sol  te  pusiera, 

si  el  que  te.  cuadra  te  diera. 

Marg. 

¿Qué  decis?  ¡Tan  alta  yo! 

Juan* 

Mas  aunque  ignoro  tu  gracia, 

sé  que  en  gracia  me  has  caido-. 

Marg. 

Pues  cuidaros  de  un  descuido, 

que  el  caer  fuera  desgracia. 

Juan. 

Siendo  por  tí... 

Marg 

De  mas  monta. 

¡Que  reir  dieramos  poco! 

¡Á  vos  os  tendrían  por  loco, 

y  á  mí  me  tendrían  por  tonta. 

Juan. 

¿Cómo  te  llamas? 

Marg. 

Inés. 

Juan. 

Hasta  tu  nombre  me  place. 

—  Í5  — 

Marg.      Es  tan  vulgar... 

Juan.  No  le  hace;, 

nada  vulgar  en  tí  es. 
Marg.      ¿Es  burla,  señor? 

Juan.  Primero 

me  arrancarla  la  lengua, 
que  de  una  mujer,  es  mengua 
el  burlarse  un  caballero. 

Marg.      Galante  sois,  aun  conmigo. 

Juan.       Si  me  has  encantado. 

Marg.  ¿Si? 

Juan.       Y  no  trocara  por  tí.... 

Marg.      ¿De  veras? 

Juan.  ¡Dios  me  es  testigo! 

Marg.  Que  lo  jure  no  consiento: 
ved,  señor,  que  sentiría 
faltaseis,  por  causa  mia, 
al  segundo  mandamiento. 

Juan.       Y  es  que  de>  cierto  me  causa 
tu  rostro  lindo  y  risueño, 
un  no  sé  qué,  que  ya  es  dueño 
de  mis  ojos. 

Marg.  Id  con. pausa. 

Juan.       ¿Mandas  tú  en  tu  corazón? 

Marg.      Siempre  mando  en  lo  que  es  mió. 

Juan.       De  tus  labios  no  me  fio. 

Marg.      Pues  no  alcanzo  la  razón. 

Juan.        ¿La  razón?  Porque  eres  bella. 

Marg.      ¿Y  en  eso  consiste? 

Juan.  Si. 

Marg.      Entonces  pienso  que  en  mí 

ningún  mal  ha  de  hacer  mella. 

Juan.  Pues  los  síntomas  ya  son 
de  que  sufres. 

Marg.  Sois  muy  ducho 

en  la  ciencia. 

Juan.  Hija,  no  muchos- 

pero  le  tengo  afición. 
Cursé  el  estudio...  y  acaso, 
¿cuál  no  aprender  en  tí  sola? 

Marg        Señor  doctor,  hola,  hola! 

¡Si  no  puedo  ser  yo  un  caso! 
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Cuidad,  señor 5  que  vais  luego 

á  enfermar. 

Juan. 

Si  ya  lo  estoy. 

Marg. 

Es  donoso. 

Juan. 

Por  quien  soy. 

Marg. 

¿Y  qué  sentis? 

Juan. 

¡Mucho  fuego! 

Un  no  sé  qué  que  en  mi  alma 

se  introduce  y  la  sublima, 

que  la  despierta  y  la  anima; 

mas  que  le  roba  la  calma. 

¡Y  no  exagero,  por  Dios! 

¿Lo  que  ya  sufro  no  ves? 

Marg. 

¿No  veis  la  dama  quién  es, 

ni  reparáis  quién  sois  vos? 

Mal  se  ajustan  los  antojos 

de  vuestro  pecho,  advirtíendo, 

aunque  es  claro  estáis  fingiendo 

con  el  labio  y  con  los  ojos, 

que  una  humilde  campesina, 

cual  hacerme  quiso  Dios, 

á  un  hidalgo  como  vos, 

su  honrado  amor  no  destina. 

Juan. 

Mas  tu  hermosura... 

Marg. 

Lisonja. 

Juan. 

Amor  hace  igual 

Marg. 

Patraña. 

Juan. 

¿Sabes  que  vas  siendo  uraña? 

Marg. 

No  me  eduqué  para  monja. 

Juan. 

¿Ni  á  compasión  ya  te  mueve 

lo  que  sufro? 

Marg. 

Aun  no  habéis  muerto, 

Juan. 

¿Te  burlas? 

Marg. 

¿Yo?  no  por  cierto. 

Juan. 

¿Y  á  este  fuego? 

MaRG. 

Echadle  nieve. 

Tomadlo  con  mas  sosiego. 

Juan. 

Me  enamora  tu  desvio. 

Marg. 

¿Mi  desvio? 

Juan. 

¿Te  ries? 

Marg. 

Me  rio. 

Juan. 

Echando  estás  leña  al  fuego. 
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Y  será  de  algún  palurdo 
quizás  tan  bello  tesoro, 
cuando  yo  tanto  te  adoro. 
¿No  me  crees? 

Marg.  ¡Si  es  un  absurdo! 

Juan.      Y  algún  zafio  logrará, 

por  ser  de  tu  condición, 
le  entregues  tu  corazón. 

Marg.      ¿Mi  corazón? ¡alto  allá! 
Mi  corazón  no  es  f  ltivo, 
mas  solo  he  de  darlo  á  aquel 
que  honrado  me  ofrezca  y  fiel 
el  dulce  amor  que  concibo. 

Juan.      No  me  pareces  en  nada 
lo  que  eres. 

Marg.  Bueno  fuera 

saliésemos  con  que  era 
una  princesa  encantada! 

Juan.       Princesa  de  mi  alma  eres; 
mas  yo  el  encantado  soy. 

Marg.      Pues  solemne  chasco  os  doy. 

Juan.      ¿Y  si  es  que  engañarme  quieres? 
(Esta  muchacha,  ó  no  es 
lo  que  parece,  ó  es  portento 
de  discreción.) 

Marg.  (Vé  con  tiento, 

no  te  descuides,  Inés.) 

Juam.      Eres  discreta. 

Marg.  Lo  soy 

en  conoceros  no  mas. 

Juan.      Ó  tú  engañándome  estás... 

Marg.     Ó  dirvirtiéndoos  estoy. 

Mas  quien  engaña,  á  mi  ver, 
sois  vos. 

Juan.  No  eres,  por  Dios, 

lo  que  pareces. 

Marg.  Ni  vos 

loque  queréis  parecer. 
Sintiendo  de  amor  la  llama , 
os  mostráis,  cuando  queréis; 
pues  por  todas  cuantas  veis 
el  mismo  amor  os  inflama. 
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Mas  perdonad,  que  ya  es  tarde: 

no  fué  la  plática  breve. 
Juan.      Adiós,  corazón  de  nieve. 
Marg.     Al  caballero  Dios  guarde. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  El  MARQUÉS,  que  trae  una  botella  y  vasos,  y  los   colo- 
ca sobre  una  mesa  que  habrá  debajo  de  un  emperrado. 

MARG.       (Ap.  al  Marqués  al  marcharse.) 

¿Hablasteis  con  él? 
Marq.  He  hablado. 

En  cuanto  llegue  la  noche, 

partiremos  en  el  coche 

que  tenemos  preparado. 

Te  espera  tu  hermana. 
Marg.  Al  punto 

COn  ella  VOy.  (Éotrase.) 

ESCENA  VI. 

D.  JUAN,  El  MARQUÉS. 

Marq.  Aquí  viene 

mi  añejo.  Tal  virtud  tiene, 

que  resucita  á  un  difunto. 

Tomad  asiento. 
Juan.  En  verdad 

sois  obsequioso. 
Marq.  Á  mi  ver, 

tan  solo  cumplo  un  deber: 

os  doy  hospitalidad. 
Juan.      Pues  de  ella,  á  fé,  no  os  miento, 

mientras  viva  he  de  acordarme. 

Á  punto  de  enamorarme 

por  ella  estuve  ha  un  momento. 

Dije  mal,  porque  lo  estoy. 
Marq.      No  os  comprendo. 
Juan.  Vuestra  Inés 

me  ha  cautivado,  y  no  es 

lisonja,  no,  por  quien  soy. 
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Marq.      Que  sois  galante  sospecho: 

el  buen  soldado  enamora. 
Juan.       Mas  pienso  que  solo  ahora 

un  amor  cabe  en  mi  pecho. 
Marq.      (Riendo.)  Vamos,  bebed.  Es  extraño 

que  tan  vehemente  pasión, 

de  repente,  al  corazón 

os  hiciera  tanto  daño. 
Juan.        Pues  sabéis  que  hasta  imagino, 

que  con  ella  solo  puedo 

ser  dichoso? 
Marq.  ¡Quedo,  quedo! 

¿y  su  clase?  ¡desatino! 

En  esfera  desigual ' 

os  puso  el  cielo. 
Juan.  Yo  abrigo 

sobre  esa  materia,  amigo, 

(Beben.) 

mi  parecer  especial. 

Saboreando.) 

Es  de  lo  bueno,  ¡pardiez! 
Marq.      ¿No  os  lo  dije?  Conque  vos 

á  la  corte  vais,  en  pos 

de  la  fortuna,  tal  vez. 

¿Tenéis  ambición? 
Juan.  Ninguna. 

Aunque  cuento  pocos  años, 

dióme  tantos  desengaños 

ya  la  picara  fortuna. 

Tan  solo  medra  el  osado 

ó  aquel  que  intriga  rastrero; 

como  nací  caballero, 

á  ese  oficio  no  me  he  dado. 

Pobre  soy;  mi  hacienda  poco 

(Por  su  espada.) 

dá  de  sí,  junto  la  llevo- 
Vivo  bien;  á  nadie  debo 
ni  á  nadie  envidio  tampoco. 
Para  la  guerra  nací 
donde  el  honor  es  el  norte; 
esa  vida  de  la  corte 
ya  probó;  no  es  para  mí. 
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Con  pliegos  voy  desde  Flandes 
á  Madrid:  bien  fogueado. 
Allí  ennoblecí  este  grado 
después  de  fatigas  grandes. 
¿Y  sabéis  cuál  fuera  hoy 
mi  mas  risueña  ilusión? 
"Vivir  en  este  rincón, 
sin  ser  mas  de  lo  que  soy. 
Siento  aqui  una  dulce  calma, 
un  ambiente  tan  hermoso... 
¡Ese  pais  tan  frondoso 
infunde  un  placer  al  alma! 
Nunca  vi  lugar  tan  bello. 

Marq.      En  vos  los  rasgos  se  ven 
del  poeta. 

Juan.  Es  que  también 

mis  asomos  tengo  de  ello. 

Marq.      Ya  se  conoce:  y  en  nada 
disuena  que  el  genio  pulse 
la  lira,  aun  cuando  le  impulse 
la  patria  á  empuñar  la  espada. 
Ved  los  vates  militantes,  . 
ya  del  mundo  maravilla, 
un  Garcilaso,  un  Ercilla, 
y  nuestro  ilustre  Cervantes. 

JUAN.         (Con  sorpresa.) 

¡Me  dejais  absorto! 

MARQ.        (Con  prontitud.)  Sé 

lo  que  os  ocurre.  Hace  años 
no  me  fueron  muy  extraños 
los  libros...  Algo  estudié. 
Vaya  un  trago.  ¡Á  vuestra  gloria 
de  soldado! 

Juan.  "Vaya,  pues. 

Por  su  dicha,  y  la  de  Inés, 
que  irá  siempre  en  mi  memoria. 

Marq.      Vuestro  carácter  me  encanta: 
sois  tan  jovial... 

Juan.  ¿Qué  queréis? 

Mas  aqui  donde  me  veis, 
mi  alegría  no  es  hoy  tanta. 
También  mis  disgustos  tengo  t 
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¿mas  qué  hacer?  Esta  es  la  vida; 

la  pena  al  placer  vá  unida, 

y  con  mi  suerte  me  avengo. 
Marq.      La  juventud  es  asi: 

siempre  feliz:  su  contento, 

del  mañana  el  pensaminto 

que  le  turbase  no  vi. 

Tan  solo  tiende  la  vista 

al  presente. 
Juan.  ¿Eso  creéis? 

Pues  aqui  donde  me  veis, 

tal  vez  mañana  no  exista. 
Marq.       ¿Cómo?.,  vos... 
Juan.  Un  duedo  á  muerte 

me  «espera  en  Madrid. 
Marq.  ¡Un  duelo! 

(Se  confirma  mi  recelo.) 

¿Y  ese  duelo  es  de  tal  suerte... 
Juan.       Debo  callar.  Harto  grave 

y  aun  de  honra  es  la  cuestión: 

mas  quien  lleva  la  razón, 

tan  solo  el  cielo  lo  sabe. 

¡Bah!  no  hablemos  de  tal  cosa: 

el  tiempo  dirá.  Bebamos: 

vuestro  añejo  desairamos. 
Marq.      Mas  la  vida  es  tan  hermosa 

á  vuestra  edad... 
Juan.       (Distrayendo  la  conversación.)  Ya  es  bien  tarde; 

debo  partir,  y  lo  siento. 
Marq.      Tiempo  tenéis:  un  momento, 

á  que  el  sol  decline  aguarde. 

(Hasta  que  marche  don  Diego, 

entretenerle  interesa.) 

El  molestaros  me  pesa; 

mas  cierto  servicio  os  ruego 

que  me  prestéis. 
Juan.  Decid  cuál. 

Marq.       Guando  á  la  corte  marchéis, 

que  una  carta  le  entreguéis 

al  Marqués  de  Fuen-Real. 

Dispensadme  la  franqueza. 
Juan.       (¡Coincidencia  mas  extraña!) 


Marq.      Es  persona  en  nuestra  España 

de  la  primera  nobleza. 

Presumo  que  habéis  de  ser 

amigo  suyo  al  instante. 

Gomo  me  aprecia  bastante, 

gusto  en  ello  ha.de  tener. 
Juan.       Contad  por  cumplido,  pues, 

vuestro  deseo.  (En  este  hombre 

no  hay  cosa  que  no  me  asombre; 

lo  que  aparenta  no  es.) 
Marq.      En  tanto  que  el  sol  declina, 

ya  que  os  gusta  este  paisaje, 

os  llevaré  hacia  un  paraje 

que  todo  el  valle  domina. 

No  habréis  visto,  por  supuesto, 

vegetación  mas  lozana: 

ya  veréis  cuál  se  engalana 

con  los  rayos  del  sol  puesto. 

De  esa  corriente  profunda 

que  los  campos  atraviesa, 

y  aquellas  montañas  besa, 

y  aquellos  llanos  fecunda, 

el  grato  murmullo  oiréis; 

veréis  allí  nuestra  aldea, 

y  el  aura  que  juguetea 

en  su  orilla,  aspirareis. 
Juan.       Vuestra  pintura  tal  es, 

que  ya  contemplar  ansio 

ese  espectáculo. 
Marq.  Os  fio 

que  os  gustará.  Vamos.,  pues,  (vánse.  ) 

ESCENA  VIL 

ESPERANZA,   D.   DIEGO,   MARGARITA,  que  se  retira  á  poco. 

Marg.      Sin  temor  podéis  salir. 

No  hay  nadie,  estaré  á  la  mira 
para  avisaros  si  alguno 
á  este  lado  se  aproxima. 
Aqui  podéis  de  la  tarde 
respirar  la  dulce  brisa.  (Retírase.) 
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Diego.      Venid,  Esperanza. 

Esp.  ¡Ay,  Dios! 

¿cuándo  vendrá  el  feliz  dia 
en  que  podamos  tranquilos 
disfrutar  de  nuestra  dicha? 
¡Siempre  inquietud  y  temores 
que  al  corazón  martirizan! 
Criminales  parecemos 
que  ia  luz  del  sol  evitan. 

Diego.      Tenéis  razón;  mas  muy  pronto 
esta  zozobra  continua 
ha  de  cesar,  si  el  proyecto 
que  tenemos  se  realiza, 
como  espero  en  Dios  será. 

Esp.         Él  os  oiga,  y  él  bendiga 
vuestros  planes. 

Diego.  Si,  Esperanza, 

cuando  lleguéis  á  ser  mia, 
anadie  temo:  amparado 
del  derecho  y  la  justicia, 
sabré  vencer  frente  á  frente 
las  asechanzas  indignas. 

Esp.        Mas  para  entonces,  don  Diego, 
serán  mis  penas  las  mismas. 
Si  hoy  temo  por  el  amante, 
por  el  esposo  serian 
mis  temores.  Ademas, 
quien  causa  nuestras  desdichas, 
¡está  tan  alto!  Quién  sabe 
si  entonces  mayor  seria 
nuestro  infortunio.  Á  ese  hombre, 
tormento  de  nuestra  vida, 
sin  duda  el  genio  del  mal 
en  contra  nuestra  le  inspira. 

Diego.      Aunque  la  regia  corona 
sobre  su  frente  se  ciña, 
si  me  hiere  en  el  honor, 
, antes  me  herirá  en  la  vida. 
Mas  no  pensemos  en  eso, 
nuestra  estrella,  mas  benigna 
quizás,  nos  prepara  solo 
el  bienestar  y  la  dicha. 
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Cesarán  ya  de  una  vez 
Jos  motivos  que  asi  obligan 
á  vivir  lejos  del  mundo 
á  vuestra  noble  familia. 

Esp.         ¡Mi  pobre  hermana  es  tan  buena! 
Ella  el  pesar  nos  alivia 
con  su  festivo  carácter, 
y  resignada  á  esta  vida, 
lleva  lejos  de  ese  mundo, 
donde  admirada  seria 
por  su  virtud,  su  belleza, 
que  á  cuantos  la  ven,  cautiva, 
nuestra  suerte  desgraciada, 
con  labios  siempre  de  risa. 
¿Pues,  y  mi  padre?  Obligado 
á  fingir  todos  los  días, 
á  descender  de  sudase!... 
Pero  á  todo  se  resigna, 
porque  en  el  mundo  ante  todo 
es  su  honor  y  el  de  su  hija. 

Dieco.      Su  corazón  conociendo, 
tal  sacrificio  no  admira. 
Ya  en  Madrid  todo  dispuse. 
Nuestra  unión  apetecida, 
ignorada  para  todos, 
será  en  secreto  bendita, 
cumpliéndose  asi,  Esperanza,. 
la  que  solo  mi  alma  abriga. 
Quizás  lan  feliz  instante 
se  dilate  un  solo  dia; 
mas  es  preciso;  que  á  ella 
un  grave  deber  me  obliga. 
(Debe  ignorar  el  motivo. 
Plegué  á  Dios  guarde  mi  vida, 
pues  si  sucumbo...) 

MarG.         (Apresurada.)  Don  DiegO, 

entrad  pronto.  Hermana  mia, 
gente  llega. 
Diego.  (Aquella  voz 

que  muy  cerca  de  la  quinta 
mi  nombre  dijo...  Imprudente 
páreme,  y  taJ  vez  seria 


alguna  asechanza.) 
Marg.  Al  punto 

entrad,  don  Diego.  (Éntranse.) 

ESCENA  YI1I. 


MARGARITA,  BELTRAN  por  el    fondo. 
BELT.  (Á  Margarita,  que  se  queda  á  la  puerta.) 

Oiga,  niña, 
no  se  esconda,  que  es  pecado 
el  hurtar,  y  hurtáis  la  vista 
de  una  cara,  de  las  que 
suele  haber  gran  carestía. 

Marg.      ¿Qué  me  quiere? 

Belt.  Que  me  quiera 

quisiera  solo,  mi  vida. 

Marg.      Chancero  sois.  (¡Qué  tormento! 
tener  que  escuchar  con  risa 
á  este  zafio.) 

Belt.  (Seor  Beltran, 

¡qué  conveniencia!)  Venia 
á  advertirle  á  mi  señor 
que  la  noche  se  aproxima, 
y  que  el  camino  es  muy  largo. 

Marg.      ¿Á  quién  servís? 

Belt.  Por  mi  dicha, 

y  es  la  única  que  tuve, 
ai  señor  don  Juan  de  Urbina; 

Marg.      ¿Vuestro  amo  es  el  que  ha  poco 
dio  aquí  cerca  una  caida? 

Belt.      El  mismo,  y  yo  soy  Beltran, 
el  de  fortuna  tan  picara, 
que  mas  bien  llamarme  debo 
el  rigor  de  las  desdichas. 
Si  dan  de  palos,  de  fijo 
todos  van  á  mis  costillas; 
si  riñen  dos,  ay  de  mí, 
tanto  es  mi  estrella  maldita, 
me  pone  en  medio  el  diablo, 
.  y  entre  los  dos  me  santiguan; 
si  una  teja  se  desprende, 
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solo  á  mí  me  viene  encima; 

voy  á  la  guerra,  y  los  tajos 

sobre  mí  se  multiplican. 

Yo  me  parezco,  sin  duda, 

al  que  busca  la  justicia, 

al  que  debe  y  nunca  paga, 

al  que  hurta,  al  que  conspira, 

porque  por  tales  delitos 

sin  culpa  se  me  castiga. 

Amo,  y  me  dan  calabazas; 

pues  dicen  que  inspiro  risa. 

No  me  quieren,  mas  doy  celos, 

y  dánme  palos  encima. 

Sacristán  monjil  yo  era, 

y  porque  eché  cierto  dia 

un  requiebro  á  una  devota 

de  mi  devoción,  muy  linda, 

quebráronme  en  mis  antojos, 
t       estuve  en  prisión  diez  dias, 

y  por  poco  aquellas  madres 

á  la  inquisición  me  envían. 
Marg.      ¡Pobre  Beltran! 
Belt.  Sois  la  única 

que  me  escuchó  compasiva. 
Marg.      Buen  viaje  y  mejor  suerte, 

seor  Beltran. 
Belt.  Dios  bendiga 

á  la  aldeana  mas  bella 

que  pienso  ver  en  mi  vida. 

(Éntrase  Margarita.) 

ESCENA  IX. 

BELTRAN,   LORENZO.  Beltran  en  el  fondo. 

Lor.        Héteme  aqui  ya  en  el  campo 
dispuesto  á  dar  la  batalla: 
y  es  el  caso  que  el  valor 
ahora  siento  que  me  falta. 
Gomo  soy  Lorenzo,  el  paso 
que  voy  á  dar  me  acobarda. 
Mas  ¡qué  diablos!  no  es  cosa 
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que  un  hombre  de  mi  importancia 
vaya  á  temblar.  ¿No  le  hago 
un  honor  á  lá  muchacha? 
Á  una  simple  campesina, 
no  la  distingo  elevándola 
hasta  mí?  ¡Digo!  eí  alcalde, 
el  único  que  aqui  manda, 
aunque  interino,  en  ausencia 
del  que  hoy  empuña  la  vara. 

Belt.       (¿Este  también?  ¡Vade  retro! 
Beltran,  escarmienta  y  calla. 
¿Alcalde  dijo?  No  piense 
que  galanteo  á  la  muchacha, 
porque  entonces,  de  seguro 
como  á  un  canario  me  enjaula.)  (váse.) 

Loa.        La  niña,  á  íe,  bien  merece 
cualquier  sacrificio,  ¡vaya! 
Todos  los  mozos  del  pueblo 
reina  del  valle  la  llaman... 
Cuando  me  encuentra  se  rie; 
¡buena  señal!  Y  me  encanta, 
porque  es  bella,  porque  es  rica... 
y  mi  bolsa  está  tan  flaca, 
¡aun  con  los  gajes  y  multas 
que  el  alguacil  nos  recauda! 
Valor  y  al  ataque. 

(Se  dispone  á  entrar  en  la  casa.) 


ESGEiNA  X. 

LORENZO,   un  ALGUACIL,  disfrado  y  como  de  camino. 

Alg. 

Escuche, 

¿sois  el  alcalde? 

Lor. 
Alg. 

¿Quién  llama?  j 
(¡Importuno!) 

De  este  escrito 

que  os  enteréis  necesito. 

Vuestro  deber  os  reclama. 

Lor. 
Alg. 

(Lee  y  se  quita  el  sombrero.) 

¡Oh!  perdonad... 

Vais  en  nombre 
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de  la  justicia  y  la  ley, 

á  cumplir  la  orden  del  rey. 

Tenéis  que  prender  á  un  hombre. 

Hace  poco  el  fugitivo 

en  esa  quinta  se  esconde: 

vuestra  cabeza  responde 

de  entregarlo- muerto  ó  vivo; 

Y  si  el  anciano  que  habita 

allí,  su  casa  abandona, 

responde  vuestra  persona 

de  su  fuga.  Orden  escrita. 

Lor.        (¡Mi  amor  vino  por  el  suelo!) 

Alg.        Si  fiel  cumplís  lo  mandado, 
alguacil  seréis  nombrado 
de  la  corte. 

Lor.  ¡Si  es  mi  anhelo! 

En  el  instante. 

Alg.  Aguardad. 

Gente  armada,  sin  demora, 
deberéis  traer  ahora 
de  vuestra  aldea.  Marchad. 
Tal  vez  resistencia  oponga. 

Lor.        Eso  es  grave. 

Alg.  No  os  importe. 

Lor.        ¡Alguacil  yo  de  la  corte! 

De  todo  el  lugar  disponga.- 

Alg.        Advertid  que  es  caballero 
nuestro  hombre. 

Lor.  Séalo,  pues: 

dá  lo  mismo.  (Hoy  prendo  á  Inés, 
á  su  padre...  al  pueblo  entero!) 

Alg.        Entre  tanto  del  jardín 
guardaré  la  otra  salida. 
(La  recompensa  ofrecida 
está  en  mi  poder,  al  fin.) 

(Vánse  en  distintas  direcciones.) 

ESCENA  XI. 

D.    JUAN,    á  poco   MARGARITA. 

Juan.       ¡Vaya  un  anciano  excelente! 


qué  distinción,  qué  modales... 
No  se  encuentran  tipos  tales} 
en  su  esfera.  ¡Es  sorprendente! 
Su  afable  trato  contenta: 
de  tal  manera  discurre, 
que  á  cualquiera  se  le  ocurre 
que  es  mas  de  lo  que  aparenta. 

(Sale  Margarita.) 

Y  yo  de  aqui  no  me  voy 

sin  ver  á  su  hija.  ¡Á  fé, 

de  veras  me  enamoré! 

¿En  dónde  estará? 
Marg.  Aqui  estoy. 

Juan.        Sabes,  Inés,  que  bendigo 

el  instante  en  que  te  vi; 

y  que  alejarme  de  tí 

me  cuesta...  ¡Dios  me  es  testigo! 

Lo  que  hoy  me  pasa  no  sé. 

MARG.         (Riendo.) 

¿De  veras? 

Juan.  No  te  hablo  en  chanza; 

mas  me  voy  con  la  esperanza 
de  volver  muy  pronto. 

Marg.  ¿Á  qué? 

Juan.       Á  vivir  con  tu  mirada; 
á  respirar  el  ambiente 
que  respiras;  pues  se  siente 
por  tí  mi  alma  abrasada. 

Marg.      ¿Habláis  formal? 

Juan.  ¿Y  aun  lo  dudas? 

Me  cautivaste  de  un  modo, 
que  al  decirte  mi  amor  todo, 
mí  lengua  se  siente  muda. 
Si  aun  me  dura  la  existencia, 
que  á  Dios  pido,  de  aqui  á  un  mes, 
te  juro  que  vuelvo,  Inés, 
á  gozar  de  tu  presencia. 

Marg.      Corto  plazo  á  vuestra  vida 
le  dais,  señor. 

Juan.  El  destino 

quizás  me  salga  al  camino 
con  la  muerte. 
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Marg.  Vuestra  ida 

dejad  entonce. 
Juan.  ¡Ay  de  mí! 

Marg.      ¿Algún  peligro  corréis? 
Juan.        Ninguno. 
Marg.  ;    Si  os  exponéis, 

quedaos  algún  tiempo  aqui. 
Juan.       No  hablemos  de  ello.  En  Dios  fio 

que  he  de  volver. 
Marg.  (¡Dios  lo  quiera!) 

Juan.         Quien  espera,  desespera, 

Inés,  y  mi  vuelta  ansio. 
Marg.      Eso  ahora;  mas  después 

la  ausencia  trae  los  olvidos: 

ya  veis,  á  muertos  y  á  idos... 
Juan.       Si  ya  es  imposible,  Inés. 

Ademas,  á  mi  regreso, 

con  el  alma  te  lo  digo, 

si  tu  puro  amor  consigo, 

serás  mi  esposa. 
Maro.  Y  ya  eso 

lo  resolvisteis.  ¡Me  place! 

Todo  lo  habéis  ya  arreglado: 

la  comedia  no  ha  empezado, 

y  llegáis  al  desenlace. 

Me  hacéis  tanto  honor,  que  ufana 

con  gratitud  os  escucho: 

mas  no  veis  que  es  honor  mucho 

para  una  pobre  aldeana. 

¿Qué  se  diria?  Oh,  cobrad 

la  razón,  señor  hidalgo; 

lo  que  valéis  y  yo  valgo, 

con  menos  prisa  mirad. 
Juan.      Ya  lo  pensé,  y  aun  de  tí 

por  lo  que  vales,  no  soy 

merecedor. 
Marg.  ¡Bah! 

Juan.  Te  doy 

mi  palabra,  que  es  asi. 
Marg.      Si  ese  amor  tan  repentino 

fuese  cierto,  yo  oslo  ruego, 

dominadle  desde  luego, 
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y  advertid  que  es  desatino, 
(variando  de  tono.)  Vedque  oshablo  ya  formal. 
Si  oir  vuestro  amor  pudiera 
y  me  hallase  en  otra  esfera, 
tal  vez  lo  sintiese  igual. 
Y  aun  siendo  asi;  ¡cuál  sin  duelo 
dejar  esta  vida  hermosa, 
esta  quinta  deliciosa, 
este  campo,  y  este  cielo! 
¡Soy  tan  feliz!  Tal  contento  t 
disfruta  aqui  el  alma  mia, 
que  como  el  pez  moriría 
al  salir  de  su  elemento. 
Mi  gratitud  es  sin  tasa, 
al  alto  honor  que  me  hacéis: 
mas  olvidadme...  ¡Podéis! 
En  el  mundo  todo  pasa. 
Juan;       Es  imposible:  si  crece 
mi  pasión  á  cada  acento 
tuyo,  y  en  este  momento 
ver  á  un  ángel  me  parece. 

MARG.         (Volviendo  á  su  tono  festivo.) 

Pues  ved  que  en  la  tierra  estáis. 
Juan.j      Para  mí  la  haces  un  cielo. 
Marg.      No  remontéis  mucho  el  vuelo, 

porque  á  caer  luego  vais. 

La  ley  del' mundo  acatad: 

en  el  amor  manda  ella: 

tranquilo  tras  vuestra  estrella, 

pues  nos  separa,  marchad. 
Juan.       ¿Quién  leyes  dicta  al  amor? 

él  las  impone  tirano, 

y  del  alma  soberano, 

nos  dá  el  placer  y  el  dolor. 

Su  poder  en  todos  prueba, 

que  en  todos  manda  lo  mismo: 

él  nos  lleva  al  heroísmo, 

hasta  la  muerte  nos  lleva. 

Al  abrasar  nuestros  pechos 

las  condiciones  iguala; 

no  reconoce  en  la  escala 

de  la  sociedad,  derechos. 
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Y  al  fin,  como  niño  y  ciego, 
los  rangos  todos  confunde; 
lo  mismo  al  villano  infunde, 
que  al  rey,  su  abrasante  fuego. 

Y  si  nos  turba  la  calma 

del  alma,  á  su  dardo  herida, 
él  hace  un  cielo  la  vida 
que  sentimos  en  el  alma. 
¿Por  qué  he  de  ahogar  en  mi  pecho 
por  vanas  leyes  del  mundo, 
este  amor  que  tan  profundo, 
nacer  de  improviso  ha  hecho? 
Á  los  fueros  de  amor,  pues, 
acostumbróse  ya  el  hombre, 
y  no  temas  que  se  asombre 
me  ampare  de  ellos,  Inés. 
Ademas,  tan  justo  fuero 
hace  mal  quien  no  respeta. 
Marg.      Bien  se  vé  que  hizo  el  poeta 
olvidar  al  caballero. 
Ese  poder  que  le  dais 
á  rapaz  tan  loco  y  ciego, 
en  el  mundo,  no  lo  niego, 
aunque  vos  lo  exageráis. 
Puede,  en  verdad,  el  tirano 
que  impone  á  todos  su  ley, 
herir  lo  mismo  el  del  rey 
que  el  corazón  del  villano. 
Puede  si,  la  condición 
olvidando,  hacer  se  doble 
lo  mismo  á  su  yugo  el  noble 
que  el  humilde  corazón, 
y  puede  en  fin,  aunque  niño, 
que  dos  seres  desiguales 
se  reconozcan  iguales 
porque  los  une  el  cariño; 
que  la  vida  torne  un  cielo 
de  dicha  para  los  dos: 
le  concedo  como  vos 
todo  á  ese  Dios  tiranuelo. 
Mas  aunque  siempre  avasalla, 
despiadado,  el  corazón, 
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y  basta  en  él  la  reflexión 
en  sus  impulsos  acalla, 
no  es  su  dominio  tan  grande, 
salvo  algunas  excepciones, 
que  en  todos  los  corazones 
tan  duro  y  déspota  mande. 

(Señalando  á  la  frente.) 

La  razón  que  aqui  reside, 
la  pasión  tal  vez  escucha; 
mas  sucede  que  en  la  lucha 
por  lo  justo  se  decide. 
Y  teniendo  el  buen  juicio, 
que  en  vos  tan  bien  resplandece, 
por  esta  vez,  me  parece 
que  salváis  el  precipicio. 

JUAN.  (Con  vehemencia.) 

Si  arrojarme  en  él  pretendo: 
si  corro  á  él...  Ademas, 
¿olvidándote  no  estás 
de  tu  papel? 

Marg.  No  os  entiendo. 

Juan.       Al  escuchar  tu  lenguaje, 

tu  discreción,  ¿cómo  quieres 
hacerme  pensar  que  eres 
lo  que  aparenta  tu  traje! 

Marg.      (No  anduve  cuerda.) 

Juan.  Tu  rostro, 

que  ya  confuso  se  muestra, 
¿tu  engaño  no  me  demuestra? 
Aun  sin  él,  por  todo  arrostro. 
Ya  fueses  villana  hermosa, 
como  quieres  parecer, 
ya  noble  dama,  has  de  ser 
mi  honrada  y  querida  esposa. 
Al  corazón  mas  de  hielo 
abrasas  de  amor  profundo, 
porque  jamás  vi  en  el  mundo, 
de  encantos  otro  modelo. 
Nunca  vi  tu  elevación 
ni  aun  en  damas  de  valia. 
¿En  dónde  encontrar  podría 
tu  hermosura  ydiscrecion? 

3 
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Marg.      Si  tal  discreción  no  halláis 
en  damas  de  tal  valer, 
es  prueba  que  no  he  de  ser 
por  eso  lo  que  pensáis. 
Mi  inmodestia  perdonad 
si  supongo  asi,  que  valgo 
lo  que  vos,  señor  hidalgo, 
queréis;  aun  siendo  verdad 
cuanto  de  bueno  en  mí  veis, 
si  tal  perfección  no  hubiera 
en  esa  elevada  esfera, 
mal  en  ella  me  ponéis. 

(Con  tono  burlón.) 

Maravilla  tan  extraña 
lo  mismo  asombra  se  vea 
en  la  corte  que  en  la  aldea, 
en  palacio  ó  la  cabana. 
Esas  raras  perfecciones 
en  mi  esfera  no  os  admiren, 
pues  donde  quier  que  se  miren 
tan  solo  de  Dios  son  dones. 
Juan.       (con  asombro. )¡Si  cada  vez  mas  confuso 
con  tus  palabras  me  dejas! 
En  ellas  la  luz  reflejas 
que  Dios  en  tu  mente  puso. 
Mas,  Inés,  por  fin,  responde 
á  este  anhelo  de  mi  alma. 
Pites  me  robaste  la  calma, 
volverla  te  corresponde. 
Marg.       ¡Dios  me  libre!  Ese  pecado 
que  cometí  no  pensé: 

lo  que  es  vuestro  no  os  quité. 
Juan.        ¿Á  tus  chanzas  has  tornado? 

Oye,  Inés;  si,  cual  sospecho, 

el  misterio  de  tu  vida 

impide  mi  voz  sea  oida, 

dímelo,  y  juro  en  mi  pecho, 

por  mi  fé  de  noble,  que 

en  el  silencio. profundo, 

ignoradas  para  el  mundo, 

tus  palabras  guardaré. 

Y  si  acaso  tu  secreto 
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me  niega  tal  confianza, 
dame  solo  una  esperanza. 

MaRG.         (Con  misterio  y  alejándose  con  prontitud.) 

Esperad,  y  sed  discreto. 
Juan.        ¿Me  privas  de  tu  presencia? 
Marg.      El  cielo  vaya  con  vos. 
Juan.        ¡Que  Dios  te  bendiga!  ¡Adiós! 

Tuya  es  toda  mi  existencia. 

ESCENA  XII. 


D.  JUAN. 

¡Esperad!  ¿En  mis  oídos 

tal  palabra  fué  ilusión? 

¿Fué  el  deseo  ola  pasión? 

¡No!  la  oí...  Del  corazón 

me  lo  dicen  los  latidos. 

¿Será  tal  vez  que  la  vida 

tan  grata  me  hace  la  suerte, 

y  en  un  edén  la  convierte, 

porque  al  serme  mas  querida, 

salga  á  mi  paso  la  muerte? 

En  poco  tuve  el  vivir, 

que  en  cien  peligros  me  he  expuesto, 

mas  hoy  sueño  un  porvenir 

tan  dichoso,  que  tan  presto, 

tengo  pena  de  morir. 

¡Vive  el  cielo!  Al  brazo  mió 

alientos  dará  el  amor: 

él  cobrará  nuevo  brio... 

En  Dios  y  mi  causa  fio 

que  he  de  salir  vencedor. 


ESCENA  XIÍÍ. 


D.  JUAN,    BELTRAN 


Belt.      Ya  ensillé  vuestro  caballo. 

Cuando  gustéis...  Mas  advierto 
no  os  gusta  mucho  por  cierto... 

Juan.       Calla,  imbécil. 
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Belt.  Ya  me  callo. 

Yo  lo  digo  sin  rebozo: 

dejar  me  cuesta  á  Inesilla. 

Cuando  dijisteis:  ensilla, 

mi  gozo  cayó  en  un  pozo. 

¡Qué  muchacha!  Si  es  bocato... 

¡Es  tan  donosa  y  tan  bella! 

Me  establecía  con  ella. 
Juan.      ¿Quieres  callar,  mentecato? 
Belt.      Si  aqui  dejo  mi  alma  presa. 
Juan.      ¿Y  á  aspirar  á  su  hermosura 

te  atreves? 
Belt.  Me  se  figura 

que  no  es  ella  una  princesa. 
Juan.        Tus  sandeces  me  hacen  daño. 
Belt.       (¿Á  que  al  cabo  mi  señor 

la  ha  requerido  de  amor? 

En  su  genio  no  me  extraño. 

Pues  á  amarla  eramos  tres. 

Yo,  don  Juan,  y  aquel  alcalde; 

mas  fué  nuestro  afán  en  balde; 

que  veleidosa  es  Inés. 

Á  tres  miras  y  te  amenguas, 

Inés,  por  no  dar  enojos: 

¡por  andar  en  tantos  ojos 

vas  á  andar  en  muchas  lenguas! 

ESCENA  XiV. 

DICHOS,    el   MARQUÉS. 

Marq.      (Es  preciso  marche  luego, 
y  en  libertad  al  instante 
quedemos,  pues  ya  distante 
debe  encontrarse  don  Diego.) 

Juan.        Olvidar  nunca  podré 
vuestros  obsequios. 

Marq.  Gallad. 

Juan.        Me  obligasteis,  en  verdad. 
Lo  que  debia  hice,  á  fé. 
Dar  posada  al  peregrino 
es  precepto.  Os  traigo  aqui 
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la  carta  que  os  prometí; 
pues  seguís  vuestro  camino. 
En  el  sobre  ya  veréis 
les  señas.  Si,  me  prometo 
que  en  este  noble  sujeto 
buena  acogida  hallareis; 
pues  a  mas  que  vuestro  porte 
á  ello  obliga,  es  hombre  llano, 
y  aunque  ha  sido  cortesano, 
vive  lejos  de  la  corte. 
Juan.        ¡Oh,  mil  gracias.  Tal  honor 
veré  si  pronto  consigo: 
basta  fuera  vuestro  amigo... 

MARQ.         (Con  recelo.) 

Amigo  no...  protector. 

Pues  tan  franco  y  bueno  os  vi, 

un  favor  he  de  rogaros» 

(Hablándole  ap.) 

Tengo  acá  ciertos  reparos 

en  que  se  sepa  que  aqui 

resido...  de  esta  manera... 

es  tan  solo  una  mania, 

y  por  tanto  desearía 

que  por  vos  no  se  supiera... 
Juan.       Nada  haré  que  os  cause  enojo. 

(De  Inés  el  disfraz  ya  explico.) 
Maro..      Ya  veis  lo  que  significo; 

mas  como  os  dije,  es  antojo. 
Juan.       Á  mi  huésped,  pues,  ahora 

una  súplica  he  de  hacerle. 
Marq.      Cuál  es  diga;  á  complacerle 

me  dispongo  sin  demora. 
Juan.       En  chanza  os  dije  hace  poco 

que  Inés,  vuestra  hija  hermosa, 

era  el  tipo  de  la  esposa 

que  siempre  soñé. 

(Beltran  hace  muestras  de  admiración.) 

Marq.  ¡Estáis  loco! 

Juan.        Pues  bien;  lo  que  os  dije  en  chanza, 
os  lo  digo  con  empeño: 
amar  á  Inés  es  mi  sueño, 
ser  su  esposo  es  mi  esperanza. 
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Si  yo,  que  no  llevo  en  vanó 
de  buen  caballero  el  nombre, 
y  por  lo  tanto  soy  hombre     h 
de  palabra,  aqui  su  mano 
os  pido  formal,  á  vos, 
¿me  la  otorgareis? 
Maro.      (Con  sorpresa.)    No  acierto 

á  comprenderos. 
Belt.  (¿Es  cierto 

lo  que  escucho?...  ¡Vive  Dios, 
que  la  chaveta  ha  perdido!) 
Marq.      Con  gratitud  os  escucho: 

nos  honráis;  pero  sois  mucho 
vos  para  ser  su  marido. 
Juan.       No  importa  su  condición: 

estoy  resuelto. 
Marq.  Ello  es  grave. 

¿Pero  mi  hija  ya  sabe 
vuestra  súbita  pasión? 
Juan.       Adivinarla  ha  debido. 
Marq.      Si  ella  quiere...  en  fin,  veremos: 
los  padres  siempre  debemos 
mirar...  ¿Y  si  hubiese  sido 
una  impresión  del  momento, 
y  no  ese  amor  tan  profundo? 
Ved  que  vais  ahora  á  otro  mundo, 
Juan.       Será  en  él  mi  pensamiento 
único  siempre  el  de  Inés. 
Me  tendréis,  si  del  suceso 
que  os  he  dicho,  salgo  ileso, 
de  vuelta  dentro  de  un  mes. 
Entonces... 
Marq.  Para  esa  fecha 

veré...  ¡Vuestro  amor  es  tal! 
(Parece  un  hombre  leal; 
mas  si  será  que  sospecha...) 
Juan.       Con  Dios  quedad. 
Marq.  id  con  él. 

Feliz  viaje  os  deseo. 
(Si  nada  sabe,  preveo 
que  á  este  amor  no  ha  de  ser  fiel.) 

Juan.         (Yéndose.) 
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¡Cómo  ufano  se  alboroza, 
lleno  de  su  amor,  el  pecho! 
(Á  Beitran.)  En  camino. 
Belt.  Me  sospecho 

que  damos  en  Zaragoza,  (vánse.) 

ESCENA  XV. 

MARQUÉS,    MARGARITA,    ESPERANZA,    después  un   CRIADO. 
Ha  anochecido» 

Marq.      Los  instantes  son  preciosos, 

pues  que  la  noche  está  encima, 
y  el  peligro  nos  intima 
el  no  ser  ya  perezosos. 

(Salen  Margarita,  Esperanza  y  el  Criado  ) 

Venid,  ¡Esperanza,  Inés! 

De  partir  llegó  el  momento. 
Esp.         ¡Con  qué  amargo  sentimiento 

marcho  de  aqui! 
Marq.  Vamos,  pues. 

Fiad  en  Dios,  hijas  mias. 

Él  que  vé  nuestros  tormentos, 

darános  también  alientos 

para  esperar  otros  dias. 
Marg.      ¡Mis  despedidas  os  doy, 

bellos  campos  que  ya  pierdo! 

(¡Cuan  dulce  será  el  recuerdo 

que  al  alma  le  disteis  hoy!) 
Mano.      En  marcha,  pues.  Estas  puertas  (ai  Criado. 

cierra  bien,  y  ten  presente 

que  para  nadie  que  intente 

penetrar,  están  abiertas. 

(Éntranse  todos.  .El  Criado  cierra  las  puertas.) 

ESCENA  XVI. 

LORENZO,  gente  de  pueblo  armada  que  llegan  á  poco. 

Lor.        Cerrado  está...  ¡Vive  el  cielo! 

(Llamando.)  Abrid  en  nombre  del  rey. 

(Repite  su  llamada. 
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¿No  quieren?  Cumplo  la  ley. 
Echad  las  puertas  al  suelo. 

(Abren  violentamente  y  penetran  todos.  Cae    el   te- 
lón.) 


FIN    DEL    ACTO   PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO, 


Jardín  de  una  casa  situada  en  un  barrio  apartado,  de  Ma- 
drid: la  fachada  de  aquella  á  un  lado:  en  el  fondo  una 
tapia  donde  habrá  una  puerta  pequeña:  en  el  otro  la- 
do árboles  continuando  el  mismo  jardin. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA,    ESPERANZA. 

Margarita  y  el  Marqués  conservan  durante  este  acto  el  traje  del 
primero. 

Esp.         ¿Conque  se  han  trocado  aquí 

los  papeles,  Margarita, 

y  yo  soy  quien  necesita 

el  animarte  ahora  á  tí? 

¿Por  qué  cesó  en  el  momento 

que  llegamos  tualegria, 

que  á  todos  nos  infundía 

en  nuestras  penas  aliento? 
Marg.      Acostumbrada  hace  un  año 

á  gozar  el  aire  puro 

de  aquel  pais,  te  aseguro 

me  causa  este  ambiente  daño. 
Esp.         ¿Y  desprecias  de  ese  modo 

estas  plantas  y  estas  flores 

que  con  sus  gratos  olores 

nos  obsequian? 
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Larg.  Mas  con  todo... 

Aqui  la  vista  no  mide 

el  horizonte  que  anhelo; 

apenas  se  vé  aqui  el  cielo, 

porque  esa  tapia  lo  impide. 

Allá,  simple  campesina, 

mi  placer  mas  grande  era 

cruzar  desde  la  pradera 

á  la  empinada  colina. 

Ya  en  el  alba  ó  en  el  ocaso, 

á  la  luz  del  sol  suave, 

oir  los  trinos  del  ave 

que  alzaba  el  vuelo  á  mi  paso. 

Y  penetrar  en  la  choza 

donde  al  trabajo  se  emplea 

el  pobre  que  no  desea 

sino  la  dicha  que  goza. 

Porque  alguna  vez  solia 

aliviar  su  condición, 

con  todo  su  corazón 

me  amaba  y  me  bendecía. 

Juzga,  pues,  si  aquella  calma, 

aquellos  dias  serenos, 

con  pena  ha  de  echar  de  menos 

en  esta  prisión  el  alma. 
Esp.         En  breve  espero  se  acorte 

este  triste  cautiverio, 

y  que  ejerzas. el  imperio 

de  tu  hermosura  en  la  corte. 
Marg.      Para  mí  fuera  un  tormento. 

No  pienses  que  la  tristeza 

que  á  atormentarme  asi  empieza, 

la  causa  nuestro  aislamiento.     . 
Esp.        Con  tu  hermana  es  muy  mal  hecho 

que  tanta  reserva  uses. 
Marg.       ¿Yo  contigo? 
Esp.  No  te  excuses, 

porque  todo  lo  sospecho. 

¿Á  que  el  amor  á  tu  alma 

ha  llamado  y  le  has  abierto? 
Marg.      No  lo  sé;  pero  es  lo  cierto 

que  perdió  su  dulce  calma. 
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Si  es  amor  una  alegría, 
*  una  inquietud  que  entristece 
al  corazón,  me  parece 
que  amor  tengo,  hermana  mia. 

Esp.         Mas  quién  pudo,  no  sé  yo, 
merecer  tu  amor  primero. 

Marg.      El  bizarro  caballero 

que  en  nuestra  quinta  paró. 
Hablóme  de  amor  en  chanza; 
en  chanza  escuchólo  Inés; 
mas  tan  de  veras  después, 
que  ya  lo  has  visto,  Esperanza. 

Esp.         El  amor  chanzas  no  admite, 
que  de  las  burlas  se  venga: 
el  que  su  yugo  no  tenga, 
asi  provocarle  evite. 

Marg.      Mas  juzga  tú,  si  es  locura 
este  amoroso  interés, 
que  el  galán  veria  después 
como  una  grata  aventura. 
Aunque  ofrecióme  sincero, 
tornar  allí  muy  en  breve, 
como  encontrarnos  no  debe, 
volverle  á  ver  ya  no  espero. 
Quizá  en  hallarme  creído, 
ahora  vuela  en  busca  mia, 
pues  solo  un  mes  tardaría, 
y  ese  mes  ya  se  ha  cumplido. 

Esp.         Quien  bien  ama  nunca  duda 
que  hay  un  poder  misterioso 
que  para  hacerle  dichoso 
acude  siempre  en  su  ayuda. 

Marg.      Empiezo,  hermana,  á  temer 
que  amor  que  tomé  yo  á  risa 
y  en  él   entró  tan  deprisa, 
duradero  no  ha  dé  ser. 
No  para  mí,  pues  que  siento 
que  me  avasalla  el  cruel 
sin  piedad...  ¡Mal  haya  él, 
si  vengarle  en  mí  es  su  intento! 
Pero  yo,  con  egoísmo, 
de  mi  afán  solo  me  ocupo, 


cuando  á  tí  también  te  cupo 
otro  mayor. 
Esp.  No  es  el  mismo. 

Ya  lo  ves;  cual  delincuentes 
á'quienes  siguen,  marchamos; 
y  en  Madrid  ha  un  mes  que  estamos 
huyendo  aqui  de  las  gentes. 
Para  obtener  ya  el  sosiego, 
y  al  fin  cambiar  esta  vida 
de  misterios,  convenida 
estaba  mi  unión;  mas  luego 
que  aqui  llegamos,  ya  sabes, 
el  dilatarla  nos  pide 
don  Diego;  pues  que  la  impide, 
según  él,  motivos  graves. 
Perseguido  sigue,  pues, 
porque  sin  regio  permiso 
la  corte  le  fué  preciso 
abandonar  hace  un  mes. 
Recatándose  le  vi 
hablar  con  mi  padre  ayer, 
y  pude  al  fin  entender 
que  se  ocupaban  de  mí. 
Por  calmar  este  recelo 
que  me  atormenta,  escondida 
escúchelos  atrevida; 
mas  solo  entendí  en  mi  anhelo 
á  don  Diego,  inquieta  y  muda: 
—La  demora  es  acertada; 
porque  apenas  desposada 
pudiera  quedar  viuda. — 
Horrible  sospecha  viene 
mis  zozobras  á  aumentar,. 
y  mi  acerbo  malestar 
sin  tregua  alguna  mantiene. 
Tan  solo  vernos  es  dado, 
pareciendo  mala  acción, 
de  noche  y  con  precaución, 
en  este  sitio  apartado. 
Cual  si  crimen  mi  amor  fuera, 
aislada  y  oculta  vivo, 
y  don  Diego  fugitivo, 
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se  oculta  de  igual  manera. 
Marg.      Él  llega. 

(Se  oye  ruido  en  la  puerta  de  la  tapia.) 

Esp.  ¿Mas  cómo  asi, 

sin  ser  de  noche? 
Marg.  ¿Has  sentido 

en  esa  puerta  el  ruido 

de  una  llave? 

EfiP.  Él  esta  aquí.  (Margarita  se  retira.) 

ESCENA  H. 

ESPERANZA,  D.  DIEGO. 

Esp.         ¿Por  qué  tanto  anticipáis 

vuestra  venida,  don  Diego, 

cuando  os  veis  á  tales  horas 

á  ser  conocido  expuesto? 
Diego.     Porque  tanta  es  mi  impaciencia 

de  llegar  aqui  por  veros, 

que  las  horas  de  mi  dicha 

esperar  en  vano  puedo; 

aunque  en  la  espera  de  hallaros, 

dos  gustos  en  mi  alma  tengo, 

el  de  esperar  esta  dicha, 

con  la  dicha  al  fin  de  veros. 

Mas  descansad:  ya  la  noche 

se  acerca,  y  á  nadie  temo. 

El  embozo  me  recata 

de  las  miradas,  y  vengo 

prevenido. 
Esp.  ¡No  queréis 

que  cese  ya  este  tormento! 
Diego.      Injusta  sois,  Esperanza; 

loque  vos  queréis,  yo  quiero; 

mas  razones  poderosas 

lo  impiden. 
Esp.  ¡Es  un  secreto 

el  que  guardáis,  tan  profundo! 

Á  explicarme  ya  no  acierto 

los  motivos  que  os  obligan 

,á  aplazar  nuestro  sosiego. 
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Diego.     Muy  pronto,  tal  vez  mañana, 
que  han  de  cesar  me  prometo: 
conque  asi,  tranquilizaos, 
y  no  penséis  mas  en  ellos. 

Esp.         ¡Tranquilizarme!  ¿Es  posible, 
cuando  en  un  continuo  riesgo 
os  encontráis?  ¿Guando  os  busca 
la  justicia  con  empeño, 
y  la  cólera  del  rey, 
ó  mejor  dicho,  sus  celos, 
me  persiguen  en  mi  honor 
y  á  vos  también  en  el  vuestro? 

Diego,   i  En  cuanto  á  vos,  Esperanza, 
ignora  que  acá  habéis  vuelto. 
De  vuestra  casa  las  puertas 
ha  un  año  no  se  han  abierto, 
y  todo  el  mundo  presume 
que  estáis  de  Madrid  aun"  lejos. 
Éste  edificio  se  halla 
en  unos  barrios  desiertos, 
y  én  él  estaréis  segura, 
hasta  que  llegue  el  momento 
de  que  os  llame  esposa  mia 
á  la  faz  del  mundo  entero. 
En  cuanto  á  mí,  no  temáis; 
ciño  espada,  valor  tengo, 
Dios  me  ampara,  y  el  amor 
me  dá  en  el  peligro  aliento. 
¿Y  vuestro  padre? 

Esp.  Os  espera: 

mas  vedle;  con  él  os  dejo,  (váse 

ESCENA  III. 

D.    DIEGO,    MARQUÉS. 

Marq.      No  esperé  veros  tan  pronto. 

¿Qué  ocurre?  ¿hay  algo  nuevo? 
Diego.      Si,  Marqués;  nuestras  zozobras 

pienso  tocan  á  su  término. 

Tomad:  en  ese  billete 
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se  aclara  todo  el  misterio 
de  la  conducta  observada 
por  el  don  Juan. 
Marq.      (Leyendo.)  «Caballero: 

«como  mi  honor  no  manchado,    I 
«en  mas  que  la  vida  tengo, 
»y  á  mi  pesar  á  la  cita 
«no  acudí,  que  os  hube  hecho, 
»por  vos  y  por  mí,  conozco 
»que  una  explicación  os  debo. 
«No  sé  por  qué  causa  he  sido 
«tomado  por  vos,  viniendo 
«hacia  la  corte  hace  un  mes, 
»y  por  vos,  por  tanto,  preso. 
»La  torpeza  de  un  alcalde 
»me  tuvo,  no  sé  en  qué  pueblo^ 
«detenido,  hasta  que  pude 
«justificar  que  con  pliegos 
«iba  á  Madrid  desde  Flandes, 
«en  comisión  de  mi  empleo. 
«Llegué  á  la  corte,  y  en  vano 
«os  busqué  por  cuantos  medios- 
«tuveá  mi  alcance,  hasta  que 
«mi  criado  pensó  veros 
«dos  veces  en  un  paraje 
»no  frecuentado,  y  creyendo 
«que  otra  vez  os  puede  hallar, 
«este  billete  le  entrego, 
«porque  llegue  á  vuestras  manos; 
«que  otro  camino  no  encuentro. 
«Sé  que  andáis  por  la  justicia 
«perseguido  con  empeño; 
«mas  fijadme  sitio  y  hora, 
«cuando  queráis,  para  vernos, 
«y  mi  palabra  os  obligo 
«que  nadie  vuestro  secreto 
«sabrá  por  mí.  No  olvidéis 
«que  vuestro  agravio  en  mi  pecho 
«tan  vivo  está,  y  de  mataros 
«tan  vivos  son  los  anhelos, 
«que  vuestra  pronta  respuesta 
«con  grande  impaciencia  espero. 


»Dios  os  guarde.» 

Diego.  Su  criado 

me  vio  aqui  cerca,  en  efecto, 
y  á  mis  manos  por  él  vino 
esta  carta. 

Marq.  ¿Y  ya  no  hay  medio 

de  arreglar  de  otra  manera 
este  asunto? 

Diego.  No  le  encuentro; 

ni  ya  es  posible.  De  honra 
es  la  cuestión,  y  debemos 
ó  morir  en  la  demanda, 
ó  quedar  en  la  honra  ilesos. 
¿Vos  no  querréis  que  sin  honra 
llegue  á  ser  el  hijo  vuestro? 

Marq.      No:  cumplid  vuestros  deberes; 
vuestro  honor  es  lo  primero. 
(¡Es  tan  cruel  que  se  maten! 
Mas  evitarlo  no  puedo; 
y  ya  del  uno  ó  del  otro 
la  muerte,  á  mi  casa  temo 
ha  de  traer  muchas  lágrimas.) 

Diego.     Marcho,  pues,  en  el  momento 
á  fijarle  á  mi  contrario 
la  hora  de  nuestro  duelo. 
Adiós,  Marqués;  recibid 

(Conmovido.) 

mi  despedida.  Si  muero... 
Marq.       ¡Oh,  callad!...  El  cielo  ampare 

vuestra  vida.  Adiós,  don  Diego. 
Diego.      (Despedirme  de  Esperanza 

en  este  instante  no  debo. 

Mi  agitación  vendería 

á  mi  pesar  mi  secreto.) 

(Váse  por  donde  vino.) 

ESCENA  IV. 

MARQUÉS. 

De  juventud  y  nobleza 
entrambos  se  encuentran  llenos; 
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¡y  asi,  en  la  flor  de  su  vida, 
á  destrozar  van  sus  pechos! 
Van  á  hacerse  desgraciados, 
cuando  sonríe  el  pensamiento 
de  un  amor  correspondido 
en  sus  almas...  y  no  puedo 
intervenir  en  el  lance. 
¡Cuánto  duro  contratiempo 
hace  un  año  que  mi  vida 
sobresalta  y  mi  sosiego! 
En  mi  Esperanza  sus  ojos 
puso  el  rey:  su  amor  violento, 
ni  mis  canas  ni  mi  nombre 
quiso  respetar;  su  anhelo 
sobre  mi  fama  intachable 
con  públicos  galanteos, 
de  la  corte  las  hablillas 
infundadas  de  los  necios, 
alimentaba,  y  mi  nonra, 
cuanto  mayor,  era  menos. 
Desigual  era  la  lucha, 
y  su  fin  era  funesto; 
pues  tener  vida  sin  honra 
ó  estar  en  la  honra  muerto, 
no  era  dudoso,  á  fé  mia, 
de  los  dos  el  solo  medio. 
De  las  regias  asechanzas 
pensé  alejar  el  objeto: 
cerré  mi  casa:  en  sigilo, 
con  otro  nombre  á  cubierto, 
y  en  condición  bien  distinta 
á  aquella  que  dióme  el  cielo, 
con  mis  hijas  he  vivido 
poniendo  tierra  por  medio, 
alejado  de  la  corte, 
y  si  no  feliz,  al  menos, 
con  mi  conciencia  tranquila 
y  el  honor  libre  de  riesgos. 
Si  en  el  lance  en  que  se  halla 
comprometido  don  Diego, 
cuya  causa  ignoro,  pierde 
la  existencia,  un  pesar  nuevo 


—  Su- 
dándonos, yo  como  padre 
y  por  el  nombre  que  tengo, 
ante  el  mundo  la  honra  mia 
juro  defender  cual  debo. 
Mas  ¿quién  se  acerca? 

ESCENA  V. 

MARQUÉS,    un   CRIADO,    que  sale  de  la  casa. 


Criado. 

(Agitado.)                     ¡Señor, 

señor  Marqués! 

Marq. 

¿Qué  suceso 

aqui  te  trae  de  ese  modo, 

agitado  y  descompuesto? 

Criado. 

La  justicia  á  vuestra  casa, 

en  busca  vuestra,  ha  un  momento, 

llegóse. 

Marq. 

(Con  ansiedad.)  ¿Y  qué? 

Criado. 

Llamó  en  vano 

Marq. 

¿Contestasteis? 

Criado. 

Ni  aun  se  ha  abierto, 

pero  ha  forzado  la  entrada: 

yo  pude  escaparme  á  tiempo 

por  el  desván  que  sabéis, 

donde  me  puse  en  acecho. 

Marq. 

¿Y  después?... 

Criado. 

Ha  registrado 

toda  la  casa. 

Marq. 

(Me  temo 

que  buscaría  solo  en  ella, 

con  tanto  afán,  á  don  Diego.) 

Criado. 

Aquel  enlutado  enjambre 

de  alguaciles  salió  presto, 

cerró  las  puertas,  y  al  punto 

acá  me  vine  en  un  vuelo, 

porque  sepáis  lo  ocurrido. 

Marq. 

¿Nadie  te  vio? 

Criado. 

No  me  vieron. 

Marq. 

Bien  está.  ¡Qué  sobresaltos! 

Cada  instante  llega  un  riesgo 

i  inquietarnos.  Ven  conmigo; 
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que  darte  instrucciones  tengo.  (Éntranse.) 

ESCENA  VI. 

Un   ALGUACIL,   LORENZO  en  traje  de  tai.  Ambos  penetran  con 

precaución   por   la  puerta  del  fondo,  después  de  haberla  abierto 

con    una   llave  que    quitan,  dejando  otra  vez  cerrado.  Durante 

esta  escena  anochece  completamente. 

Alg.        Ya  veis  como  estamos  dentro. 
Lor.        Pero  gracias  á  mi  astucia. 
Alg.        No  alcéis  la  voz.  ¿Y  la  gente? 
Lor.        Muy  cerca  de  aqui  está  oculta. 

Orden  le  di  de  que  á  nadie 

dejase  salir,  y  á  una 

señal  nuestra,  ha  de  acudir. 

¡Lo  que  despierta  y  aguza 

la  inteligencia  de  un  hombre 

el  ser  alguacil! 
Alg.  ¡Quién  duda! 

Lor.        Aunque  nuevo,  ningún  otro 

me  aventaja  en  travesura. 
Alg.        ¡Qué!  sois  muy  torpe.  Á  fé  mia, 

en  vos  no  tiene  disculpa 

que  prendierais  á  un  sujeto 

inofensivo,  y  la  fuga 

no  impidiendo  deí  culpable. 

Y  ya  veis  que  las  resultas 

para  vos  no  han  sido  malas, 

pues  en  vez  de  una  clausura 

nada  corta,  habéis  subido 

en  alas  de  la  fortuna. 
Lor.        Todo  os  lo  debo. 
Alg.  Es  muy  cierto. 

Noté  en  vos  desenvoltura 

para  el  oficio.  Ademas, 

como  en  la  corte,  sin  duda, 

nuestro  hombre,  con  su  huésped 

el  aldeano,  se  oculta, 

y  vos  solo  conocéis 

al  primero,  vuestra  ayuda 

comprendí  que  en  mis  pesquisas 
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Lor.  Y  fué  mucha 

la  previsión  que  tuvisteis: 
si  no,  mirad  las  resultas. 
De  nuestro  preso  al  criado, 
hombre  hablador,  con  astucia 
pude  sacar  que  el  don  Juan 
se  prendó  de  la  hermosura 
de  una  hija...  (¡ay  qué  recuerdo!) 
del  labrador.  Pues  no  hay  duda, 
dije  entonces,  este  sabe 
adonde  ha  ido  ó  lo  busca, 
que  un  amante  viene  á  ser 
alguacil  que  vá  á  la  husma. 
Llegamos,  pues,  y  con  maña 
seguí  como  sombra  suya 
al  criado,  hasta  que  anoche 
en  esa  calleja  oscura 
le  veo  penetrar,  parándose 
á  esa  puerta,  donde  escucha 
con  atención,  aplicando 
su  oído  á  la  cerradura. 
Una  llave  á  poco  suena, 
y  un  hombre  sale  que  burla 
las  miradas,  pues  su  embozo 
con  el  sombrero  se  junta. 
Quedóme  solo:  á  mi  vez 
también  escucho,  y  no  hay  duda, 
le  voz  oigo  de  Inesilla, 
que  no  se  parece  á  alguna 
por  lo  dulce.  Al  punto  vuelvo: 
con  cera,  en  la  cerradura 
de  la  llave  tomo  un  molde, 
y  en  seguida  me  hacen  una: 
y  hete  aqui  cual  nos  hallamos 
en  la  hora  que  acostumbra 
venir  el  galán,  dispuestos 
á  dar  el  golpe. 

Alg.  Sin  duda 

que  os  acredita  á  mis  ojos 
esta  vez  vuestra  cordura. 

Lor.        Nuestra  visita  á  la  casa 
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del  Marqués,  fué  sin  fortuna; 

mas  me  parece  que  damos 

en  lo  cierto. 
Alg.  La  espesura 

de  esa  enramada  nos  sirva, 

porque  la  caza  no  huya, 

para  ocultarnos  Presumo 

que  el  que  asi  tanto  se  oculta 

hade  ser  don  Diego  mismo: 

conque  esperemos  que  acuda. 
Lor.        Vamos,  pues.  Cierto  rumor 

sospechoso  allí  se  escucha. 

(Vánse  por  el  lado  de  los  árboles.) 

ESCENA  VII. 

D.   JUAN,  BELTRAN.    D.  Juan  aparece  primero  en  lo  alto  de  la 
tapia  que  ha  escalado.  Después  Beltran  del  mismo  modo. 

Juan.       Ten  la  escala,  pues  llegué. 

Belt.      (Dentro.)  Bien  está. 

Juan.  Pero  á  fé  mi  a, 

(Baja  por  el  árbol.) 

que  está  la  noche  sombria, 
y  cómo  bajar  no  sé. 
Por  este  tronco.  Beltran, 
mi  camino  sigue  al  punto. 
Belt.      ¿Yo  también?  Ya  soy  difunto. 

(Apareciendo  en  lo  alto  déla  tapia.) 

Escalofríos  me  dan.  » 

¿Llegasteis  abajo? 
Juan.  Si. 

Belt.      Pues  yo  llegaré  mas  presto. 

¡Ay  san  Beltran!  mas  expuesto 

(Llega  del  mismo  modo  que  su  amo.) 

á  estrellarme  no  me  vi. 

¡Ya  respiro! 
Juan.  ¿Estás  seguro 

que  es  aquí  donde  has  oido 

aquella  voz? 
Belt.  Aqui  ha  sido: 

tras  la  puerta  de  ese  muro. 
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De  este  asunto,  á  fé,  que  estoy 

por  el  éxito  orgulloso, 

que  es  el  único  en  que  airoso 

pude  salir  hasta  hoy. 

Aunque  la  faz  recatando, 

á  Don  Diego  conocí, 

y  que  se  hallaba  advertí 

por  estas  calles  rondando. 

Seguíle,  llegó  á*esa  puerta, 

abrióla,  entróse,  y  después 

escuchando,  oí  de  Inés 

]a  voz,  con  la  boca  abierta. 

Y  con  tan  gratas  noticias 

llego  á  vos,  y  al  punto  mismo 

á  que  me  rompa  el  bautismo 

me  traéis  aqui  en  albricias. 
Juan.       Fué  muy  grande  tu  servicio, 

y  te  estimo  mas  por  ello. 
Belt.      ¡Ó  muy  flaco,  si  me  estrello, 

que  es  también  un  beneficio! 
Juan.      Junto  á  esa  puerta  me  espera, 

mientras  exploro  el  terreno. 
Belt.      Pues  señor,  noche  al  sereno. 

(Retírase.)  Que  no  haya  palos,  Dios  quiera. 

El  sueno  ahuyentar  podría 

este  pavor  colosal: 

trasnochado  estoy,  y  no  mal 

hade  venirme,  á fe  mia. 
Juan.        Vive  Dios,  que  es  bien  extraño 

lo  que  á  mí  me  ha  sucedido: 

me  enamoré,  y  he  sufrido 

un  amargo  desengaño. 

¡Darme  esperanza,  y  después 

ausentarse  con  un  hombre 

perseguido!...  ¡Por  mi  nombre, 

no  lo  esperaba  de  Inés! 

De  llegar  aqui  no  es  modo 

muy  conveniente  el  que  empleo; 

mas  el  único  que  veo 

para  poder  saber  todo. 

De  aquella  gente  el  misterio 

que  quizás  no  fué,  me  advierte, 
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un  amante.  Es  de  tal  suerte, 
de  Inés  sobre  mí  el  imperio, 
que  celos  tengo.  La  huella 
de  don  Diego  busco  en  vano, 
cuando  él  aqui,  mano  á  mano, 
á  solas,  habla  con  ella. 
De  aquel  anciano  formal 
la  carta  entregar  quisiera, 
mas  de  Madrid  se  halla  fuera 
el  marqués  de  Fuen-Real. 
Y  su  encargo  al  punto  hice 
para  aclarar  toda  duda. 
Alguien  llega...  Inés  sin  duda. 
El  corazón  me  lo  dice,  (se  oculta.) 

ESCENA  VIII. 

D.    JUAN,   MARGARITA,    BELTRAN,   dormido. 

Marg.      De  la  noche  en  el  desvelo, 
ya  que  vivo  prisionera, 
acudo  á  fijar  siquiera 
mis  ojos  en  ese  cielo. 
Á  respirar  el  perfume 
de  estas  flores  desgraciadas 
que  viven  aqui  encerradas 
y  la  tristeza  consume. 
.     ¡Pobrecillas!  Como  yo, 
no  viven  en  su  elemento... 
¿Qué  rumor  es  el  que  siento? 
¿Quién  hasta  aqui  penetró? 

JUAN.  (Acercándose.) 

¿Cómo  vive  encerrada 
entre  estas  rejas, 
de  las  verdes  campiñas 
la  hermosa  reina? 
Marg.  (¿Será  algún  sueño? 

esa  voz...  ¡Oh,  Dios  mió, 
hablar  no  puedo!) 
Juan.  De  su  amor  el  impulso 

siguió  mi  alma, 
y  encontrar  ha  sabido 
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la  niña  ingrata. 

¡Niña  que  huye 
del  que  en  ella  pensando, 

por  ella  sufre! 
Marg.  ¿Cómo  asi  habéis  entrado? 

¿Quién  os  ha  dicho 
el  misterio  que  hoy  veda 

este  retiro? 
Juan.  El  alma  sola. 

Corazón  que  bien  ama, 

prodigios  obra. 
Pero  tú  no  le  tienes, 

porque  á  tenerlo, 
no  te  hubieses  burlado 

de  mi  amor  ciego. 

¡Ah  despiadada! 
¡Quien  dañando  se  goza, 

no  tiene  alma! 
Al  que  herido  se  mira, 

se  le  consuela; 
lú  me  heristes,  y  luego 

morir  me  dejas. 

Ves  que  sucumbo, 
y  no  prestas  socorro 

al  moribundo. 
¿Por  qué,  di,  no  has  nacido 

entré  las  fieras? 
Aun  amor  ellas  tienen, 

allá  en  sus  selvas. 

¡Ay,  falsa  niña! 
como  tú  nadie  mata 

á  sangre  fria. 
Aun  las  plantas,  las  flores 

inanimadas, 
tienen  vida,  ardimiento, 

también  se  aman. 

¡Si!  No  te  burles 
del  amor,  y  esperanzas 

des  que  no  cumples. 
Esperad,  me  dijiste, 

y  al  alma  mia 
le  mandé  que  acallase 
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sus  ansias  vivas; 

mas  fué  rebelde, 
porque  amor,  no  esperanzas, 

es  lo  que  quiere. 
Marg.         Esperad,  eso  os  dije, 
mas  sed  discreto. 
Discreción  no  tuvisteis, 

ni  obrasteis  cuerdo: 

porque  no  solo 
hoy  mi  dicha  se  expone 

con  vuestro  arrojo. 

J  UATí.  (Con  ironía.) 

¿Es  la  dicha  que  turbo, 

linda  aldeana, 
la  del  noble  que  huyendo 

con  una  ingrata 

de  sus  campiñas, 
el  amor  de  otro  hidalgo 

tan  pronto  olvida? 
Marg.  (¿Cómo  supo  el  secreto 

de  nuestras  penas?) 

("Volviendo  el  tono  festivo  del  primer  acto.) 

¡Oh,  callad!  Mis  amores 

allá  se  quedan. 

Todo  un  monarca 
cautivó  los  sentidos 

de  la  aldeana. 
Su  diadema  es  de  flores, 

su  manto  es  verde, 
y  el  placer  en  su  rostro 

pintado  tiene. 

Rey  de  los  campos, 
los  saludos  recibe 

de  sus  vasallos. 
Sus  perfumes  las  flores 

le  dan,  suave, 
y  entre  sus  bellas  hojas 

ábrenle  calle. 

Por  no  ser  menos, 
su  murmurio  mas  dulce 

le  dá  el  riachuelo. 
Y  á  su  vez  murmurando 
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en  sus  verdes  ropajes, 

como  de  fiesta, 

sus  ramas  doblan, 
y  á  su  paso  triunfante, 

arcos  le  forman. 
Sus  saludos  le  mandan 

los  ruiseñores, 
y  á  su  trino  el  jilguero 

une  sus  voces. 

La  golondrina 
que  retorna  á  su  nido, 

le  dá  sus  vivas. 
Y  hasta  la  flor  modesta, 

que  recatada 
en  el  pensil  reclusa, 

guarda  sus  galas 

y  al  lado  vive 
del  amor  de  la  niña 

de  quince  abriles, 
entreabriendo  sus  hojas 

su  aroma  exhala, 
que  en  suspiros  le  vuelve 

mi  buen  monarca. 

Del  pecho  mió, 
por  galán  tan  amado, 

son  los  latidos. 
Juan.  ¿Quién  es  rey  tan  dichoso 

que  me  dá  celos? 
Marg.  Es  el  dios  de  las  selvas, 

el  blando  céfiro. 
Juan.  ¡Que  asi  te  encante, 

cuando,  Inés  de  mi  vida, 

su  amor  es  aire! 

Á  rival  tan  temible 

ya  no  le  temo. 
Marg.  ¿Intentáis  provocarle 

acaso  á  un  duelo? 

¡Pues  id  despacio! 
Juan.  Si  antes  bien  mi  homenage, 

cual  tú  le  mando. 
De  la  vida  del  campo 
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entre  los  goces, 
ya  le  pido  que  halague 

nuestros  amores. 
Hermosa  niña, 
á  ese  amante  dichoso 

le  tengo  envidia. 
Invisible  á  tu  lado 

yo  le  he  sentido, 
cuando  en  el  valle  alegre 

con  él  te  he  visto. 

Él  tus  cabellos 
agitaba  á  sus  soplos, 

siempre  risueño. 
¡Cuan  graciosa  era  entonces 

mi  campesina, 
con  sus  ojos  de  cielo, 

boca  de  risa; 

su  corta  saya 
y  sin  galas  ajenas, 

aun  mas  galana! 
Yo  el  amor  no  te  ofrezco 

de  un  soberano, 
sino  amor  mas  humilde, 

el  de  un  esclavo: 

pero  tan  grande, 
que  de  un  rey  en  el  pecho 

mayor  no  cabe. 
Él  no  tiene  en  el  mundo 

otra  esperanza 
que  su  alma  se  una 

con  otra  alma; 

porque  sin  esto, 
antes,  niña,  quisiera 

mirarse  muerto. 
No  ambiciona  riquezas, 

poder,  ni  gloria; 
que  un  suspiro  tan  solo 
de  tí  ambiciona; 
porque  te  ama 
como  quieren  las  aves 

la  luz  del  alba. 
¿Y  tu  pecho  insensible 
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será  á  amor  tanto? 
¿Qué  responde  tu  pecho 

al  pobre  esclavo? 
Marg.  Tenga  esperanza, 

y  la  fé  no  le  falte, 

pues  la  fé  salva. 
Mas  cual  hoy,  no  se  olvide 

de  ser  discreto, 
que  su  dicha  depende 

de  su  silencio. 
¡Ya  veis  que  es  tarde! 
Juan.  Yóime,  Inés;  mas  mi  alma 

dejo  al  marcharme. 
Guarde  Dios  de  los  campos 

la  hermosa  niña. 
Guarde  Dios  á  la  reina 

del  alma  mia. 
Marg.    '  Al  lisonjero 

tan  herido  de  amores, 

guárdele  el  Cielo.  (Éntrase.) 

ESCENA  IX. 

D.  JUAN,D.  DIEGO,  BELTRAN,  que  se  vá  á  poco.D.  Diego  entra 
con  sigilo  por  la  puerta  del  muro. 

Diego.      (Cierta  sombra  he  percibido 
de  mal  agüero,  esta  casa 
rondando.  Hasta  ver  qué  pasa, 
alejarme  no  he  querido.) 

BELT.        (Despertando  sobresaltado.) 

(¡Dios  me  valga!  La  tramoya 
se  descubrió.  Habrá  refriega 
sin  remedio...  Un  bulto  llega; 
¡escurro  el  mió,  y  arda  Troya!) 

(Éntrase  por  el  jardín.) 

Diego.      (¡Cielos!...  ¿qué  miro?  Aqui  un  hombre. 

¿Si  será? ...  ¡Dios  no  lo  quiera, 

porque  es  preciso  que  muera, 

aunque  de  rey  lleve  el  nombre!) 
Juan.       Mi  ventura  Dios  ampara; 

con  su  amor  feliz  me  siento. 
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Diego.     (¡Su  amor  dice!...  Mas  su  acento 
no  es  el  que  yo  me  pensara.) 

JUAN.  (Marchándose.) 

¿Quién  hoy  la  esperanza  mía 
pudiera  arrancar  del  pecho? 

DlEGO.        (Deteniéndole.) 

Señor  mió,  me  sospecho 
que  yo  arrancarla  podría. 

JUAN.  (Con  ira.) 

¿Y  quién  con  audacia  extraña 
se  atraviesa  asi  á  mi  paso? 
¿Habéis  olvidado  acaso 
que  el  acero  me  acompaña? 

Diego.      No,  á  fé,  pues  tengo  por  cierto 
que  el  manejarle  sabréis. 

Juan.       Pues  entonces  ya  podéis 

despejar,  si  no,  sois  muerto. 

Diego.      Hidalgo  soy,  y  tengo  espada, 

y  os  juro,  aunque  no  os  convenga, 
que  en  tanto  que  espada  tenga, 
no- me  muevo  una  pulgada. 

Juan.       ¿Sois  padre,  hermano  ó  tutor, 
ó  el  amor  os  trajo  aqui? 

Diego.     Acertasteis. 

Juan.  Si  es  asi, 

también  me  trajo  el  amor. 

Diego.     Vuestra  sangre  ha  de  ser  poca 
para  saciar  mi  coraje: 
me  provocó  vuestro  ultraje, 
y  el  mió  también  os  provoca. 

JUAN.         (Sacando  su  espada.) 

"Vuestra  calma  me  impacienta. 

¡En  guardia!  Mataros  quiero; 

porque  sabed  que  mi  acero 

cuando*  riñe  se  ensangrienta. 
Diego.      (ídem.)  ¡Vive  Dios!  poco  me  importa, 
Juan.       Reñid,  ó  creo  en  vuestra  mengua 

que  tenéis  larga  la  lengua 

y  vuestra  espada  fren  corta. 
Diego.      Esperad:  quietos  se  estén 

los  aceros  en  la  diestra. 

Yo  conozco  la  voz  vuestra. 
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Juan.       Y  yo  la  vuestra  también. 

Diego.      ¿Sois  vos  don  Juan?- 

Juan.  ¿Vos  don  Diego? 

Diego.     Don  Diego  soy. 

Juan.  Yo  don  Juan. 

Diego.      Os  esperé  con  afán. 

Juan.       Con  afán  de  veros  llego. 

Diego.      Á  vuestro  honor  no  hacéis  falta, 
cual  no  dudé. 

Juan.  Obrasteis  cuerdo, 

que  no  ha  menester  recuerdo 
quien  su  honra  tiene  tan  alta. 
Y  pues  que  hoy  el  destino 
renueva  aqui  nuestra  saña, 
riñamos  ya. 

Diego.  ¡Cosa  extraña! 

Siempre  os  hallo  en  mi  camino,. 
De  mi  dicha  siempre  al  paso 
os  ponéis. 

Juan.  Siempre,  á  fe  mia, 

vos  también  al  de  la  mia, 
y  en  nuevo  furor  me  abraso. 
Mis  amores  hoy  me  dan 
tal  dicha. 

Diego.  ¡Viven  los  cielos! 

que  si  queréis  darme  celos, 
mis  celos  os  matarán. 

Juan.       Dejad  al  fin,  os  lo  ruego, 
bravatas  de  ese  jaez; 
Dios  tan  solo  ha  de  ser  juez 
de  nuestra  causa,  don  Diego. 
Que  sois  valiente,  no  ignoro; 
que  lo  soy,  ya  lo  sabéis: 
¿por  qué  hablar  asi  queréis, 
en  nuestro  mutuo  desdoro?» 
Hicisteis  á  mi  honra  mengua 
que  repetir  hoy  no  quiero, 
pues  donde  habla  el  acero, 
debe  enmudecer  la  lengua. 
Tan  viva  existe,  ademas, 
en  ambos  la  mutua  ofensa, 
que  no  nuestra  saña  inmensa, 
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por  decirla,  ha  de  ser  mas. 

Y  pues  que  ahora  ya  son 
las  razones  excusadas, 
dejemos  á  las  espadas 

el  decidir  la  cuestión. 
Diego.      Cuando  supe  yo,  don  Juan, 
de  vos  las  ofensas  grandes, 
habiais  partido  ya  áFlandes, 
de  sus  tercios  capitán. 
Entonces,  pues,  del  agravio 
cuenta  estrecha  os  demandé, 
y  por  escrito  os  reté 
tan  bien  cual  lo  hiciera  el  labio. 
Mis  palabras  de  tal  suerte 
elegí,  que  os  afrentaban; 
de  las  que  solo  se  lavan 
con  la  sangre  y  con  la  muerte. 

Y  os  juro  me  dio  tormento 
que  allí  otro  acero  os  matara, 
y  á  mi  acero  le  privara 

de  arrancaros  el  aliento. 
JuaíN.      Pues  á  mi  vez,  yo,  don  Diego, 

cuando  al  peligro  corría, 

á  la  muerte  le  temia, 

solo  por  vos,  no  lo  niego. 

El  morir  en  la  palestra 

como  bueno,  ya  no  ansiaba, 

que  la  vida  deseaba 

para  quitaros  la  vuestra. 

Le  prometí  á  vuestra  saña, 

á  no  morir  en  mi  puesto, 

hallarme  á  reñir  dispuesto 

al  concluir  mi  campaña. 

Nuestro  odio  aqüi  á  los  dos 

de  nuevo  quiere  juntarnos; 

conque,  don  Diego,  á  matarlos. 
Dieco.      No  esperé  menos  de  vos. 
Juan.        ¡En  guardia! 
Diego.  ¡Si!  En  guardia  al  punto. 

(Riñen. ) 
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ESCENA  X. 

DICHOS,      LORENZO,     ALGUACIL  ,    BELTRAN,     después     AL- 
GUACILES. 

Alg.        Venid,  que  el  rumor  se  escucha 

de  espadas. 
Loi\.  ¿Tenemos  lucha? 

Esto  me  huele  á  difunto. 
Alg.        Prended  los  dos  al  momento: 

yo  guardaré  la  salida, 

y  con  la  gente  reunida 

volveré,  mas  id  con  tiento. 

BELT.        (Aparece  y   vuelve  á  ocultarse.) 

¡Ya  riñen!  No  estoy  sereno. 

¡Aquí  de  las  piernas  mias! 
Lor.        ¡Ténganse  ya  useñorías! 

En  nombre  del  rey  lo  ordeno. 
Diego.     Ese  nombre  mi  furor 

detiene,  á  la  ley  acato. 
Juan.       (á  d.  Diego.)  (No  os  rindáis.) 
Lor.  (¿Qué  tal  mi  olfato?) 

Juan.       (á  Lorenzo. )  Dejadnos  ya. 
Lor.  Ved,  señor, 

que  es  mi  oficio. 
Diego,      (á  d.  Juan.)        (Con  mesura, 

don  Juan,  preciso  es  que  obremos: 

nuestra  contienda  aplacemos, 

pues  otra  cosa  es  locura. 
Juan        Mas  el  plazo  ha  de  ser  breve. 
Diego.      Descuidad,  que  asi  lo  ansio.) 

LOR.  (Deteniendo  á  D.  Joan,  que  se  dispone  á  marchar.) 

Dispensadme,  señor  mió: 
asi  marcharse  no  debe; 
que  mandato  tengo  expreso 
que  dice:  «el  que  riña,  al  punto, 
westé  vivo  ó  esté  difunto, 
«quiera  ó  no,  se  entregue  preso.» 
Y  como  entrambos  aquí 
reñíais,  es  mi  deber 
á  entrambos  aqui  prender. 


JüAN.  (Con  ira.) 

¡Os  juro  no  será  asi! 

Esto  apura  mi  paciencia, 

y  ¡vive  Dios!... 
Dieco     (Á  d.  Juan.)        (Un  desmán 

podéis  cometer,  don  Juan, 

que  impida...  Tened  prudencia.) 
Lor.        (Yo  sudo...  ¡Funesto  trance!) 
Juan.       (á  d. Diego.)  (Por  esa  calle,  don  Diego, 

tirad:  á  esotra  me  llego, 

(Acuden  algunos  Alguaciles  é  impiden  la  salida.) 

y  salimos  bien  del  lance. 
Diego.      Pero  ved...) 
Juan.  Abridnos  paso, 

ó  en  villana  sangre  tino 

mi  acero. 
Lor.  Tened;  me  ciño 

á  cumplir...  (Temo  un  fracaso.) 

JüAN.  (Seguido    de  D.    Diego  abriéndose   camino  con    sus 

espadas. ) 

¿Apartad! 
Alg.        (Llegando.)  Con  tal  porfía 

á  la  justicia  atropella. 

¡Prendedlos! 
Lor.  Ya  se  armó  ella. 

Alg.        ¡Favor  al  rey! 

(D.  Juan  y  D.  Diego  se  marchan,  haciéndose  paso 
entre  los  Alguaciles  que,  amedrentados,  apenas  opo- 
nen resistencia.)  » 

Lor.  Lo  temia. 

ALG.  (Trémulo.) 

¿Qué  es  eso?  ¡Tembláis,  á  fé. 

Es  preciso  ya  que  obremos 

con  energía...  Tomemos 

todas  las  calles. 
Lor.  ¿Y  á  qué? 

Alg.        No  importa:  nunca  me  alabo 

en  balde,  que  con  mas  tino 

nadie  ejerce  mi  destino.. 

Acompáñame,  Juan  Brabo. 

(Váse  con  algunos  Alguaciles.) 
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ESCENA  XI. 

LORENZO,  dos  ALGUACILES,  BELTRAN,  el  MARQUÉS  á  la 
puerta  de  la  casa. 

Belt.      Pasaron  los  golpes  ya; 

¿mas  por  dónde  escapo  ahora? 
Marq.      (¿Qué  voces  tan  á  deshora 

se  escuchan  aqui?) 

LOR.  (Deteniendo  á  Beltran,  cuando  ya  se    marcha  con  su 

gente.) 

¡Alto  allá! 
Belt.      (Me  lo  temí.) 
Lor.  Bien  decía; 

ya  cayó  un  pez. 
Belt.  ¡Dios  me  acuda! 

Lor.        Daos  á  prisión.  (Ya  no  hay  eluda 

que  me  salgo  con  la  mia.) 
Belt.      Pero  ved... 
Lor.  ¡No  me  replique! 

Prendedle. 
Un  Alg.  Es  moro  de  paz... 

Belt.      Pero  si  soy  incapaz... 

Dejad  antes  que  me  explique. 
Lor.        Calle  al  punto.  Ved  que  en  ello 

mucho  os  vá. 
Belt.  ¿Pero  á  qué  viene? 

Lor.        Calle,  pues:. que  le  conviene. 
Belt.       ¡Es  un  infame  atropello! 
Lor.        (Con  esta  prisión,  al  menos, 

mi  actividad  se  acredita.) 
Belt.      (Ya  cargué  ¡suerte  maldita! 

con  los  pecados  ajenos.) 
Lor.        Con  este  olfato  esquisito 

logré  pescar  á  ese  maula. 

Vaya  el  pájaro  á  la  jaula: 

ya  hay  un  cuerpo  del  delito. 

(Vánse  llevando  ¿  Beltran  ) 
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ESCENA  XII. 

MARQUÉS,   MARGARITA,   ESPERANZA,  ambas  acuden    sobresal- 
tadas. 

MARQ.        (Yendo  ala  puerta.) 

Lo  que  pasa  aqui  no  entiendo. 
Esp.        Esas  voces  y  el  ruido 

de  aceros... 
Marg.  ¿Qué  ha  sucedido? 

(Por  don  Juan  estoy  temiendo.) 

ESP.  (Viendo  á  Margarita.) 

¡Margarita!  ¿Tú  también 
oiste?...  ¿Mas  cómo  abierta 
á  estas  horas  esa  puerta?... 

MARQ.        (En  la  puerta.) 

Á  los  reflejos  se  ven 
de  aquella  luz,  solo  dos 

(Óyese  rumor  algo  lejano  de  espadas.) 

poner  en  fuga  ligeros, 

con  sus  temibles  aceros, 

á  la  ronda...  ¡Vive  Dios, 

que  es  el  uno  el  capitán 

y  el  otro  don  Diego.  Á  fé, 

cómo  se  hallaron,  no  sé, 

en  estos  sitios. 
Marg.  ¡Don  Juan! 

Esp.         ¿Y  con  don  Diego  reñia?... 

MaRQ.         (Volviendo  al  proscenio  después  de    cerrar  la  pue;-- 
ta.) 

Su  duelo  fatal  pendiente 

hoy  cumplirán. 
Esp.         (Con  angustia.)    Mandad  gente 

que  lo  impida... 
Marq.  No,  hija  mia, 

son  cuentas  de  honor.  No  puedo: 

que  su  causa  Dios  decida. 
Esp.         ¡Ved  que  su  vida  es  mi  vida! 
Marq       Cuando  á  mi  impulso  no  cedo, 

y  á  separarlos  no  acudo, 

que  me  violento,  Dios  sabe. 
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Pensad  si  la  causa  es  grave, 
que  á  tanto  obligarme  pudo. 
Entre  llantos  y  alegrías 
cruzar  el  mundo  debemos: 
resignados  esperemos. 
¡Tened  valor,  hijas  mias! 

(Las  dos  hermanas  se   abrazan   con  desconsuelo.  Cae 
el  telón.) 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  amueblado  con  lujo  en  casa  del  Marqués  de  Fuen- 
Real. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESPERANZA,  MARQUÉS. 

Marq.      Á  un  dolor  tan  sin  medida, 
no  te  entregues  de  ese  modo: 
vamos,  hija;  no  es  del  todo 
nuestra  esperanza  perdida. 

Esp.        El  corazón,  padre  mió, 

me  dice  que  si,  y  me  daña; 
que  jamás,  ay  Dios,  se  engaña 
si  anuncia  un  suceso  impio. 
Desde  la  noche  cruel 
que  á  reñir  fué  con  don  Juan, 
es  inútil  nuestro  afán,  ¡ 
nada  sabemos  de  él. 

Marq.      Es  verdad;  pero  hasta  hoy 

que  ante  el  mundo  me  presento, 
dejando  ya  el  fingimiento, 
honrado  y  noble  cual  soy, 
sin  recursos  me  encontré 
para  saber  nada  cierto; 
ya  con  rostro  descubierto, 
en  claro  todo  pondré. 
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Á  la  mañana  siguiente 

de  aquella  noche  azarosa, 

dejamos  por  peligrosa 

nuestra  mansión,  de  repente; 

y  en  estas  salas  desiertas 

con  misterio  hemos  vivido 

hasta  hoy,  que  he  prevenido 

se  abran  ya  todas  las  puertas. 

Quiero,  pues,  no  se  comente 

dañando  mi  honor,  mi  ausencia, 

y  en  mi  casa  ya  es  demencia 

que  á  mi  limpio  honor  se  atente. 

Si  don  Diego,  aunque  hay  motivo 

de  duda,  murió  de  cierto, 

y  al  esposo  lloras  muerto, 

aun  te  queda  un  padre  vivo. 

En  tu  defensa,  hija  mia, 

de  valor  nunca  estoy  falto: 

defenderé  del  mas  alto 

los  fueros  de  mi  hidalguía. 

No  mas  misterio  profundo, 

que  un  noble  no  es  bien  se  esconda, 

y  con  su  voz  no  responda 

á  la  malicia  del  mundo. 

Esp.        ¡Ay  padre!  mañana  mismo 
seré  en  el  claustro  novicia, 
poniendo  asi  á  la  malicia 
del  mundo,  ante  mí  un  abismo. 

Marq.      ¡Esperanza!  ¡Tu  hermosura 
asi  marchitar  intentas? 

Esp.        ¡Ay  señor!  esas  son  cuentas 
entre  Dios  y  yo. 

Marq.  ¡Locura! 

Cuando  don  Diego  tal   vez 
vive,  y  solo  para  amarte, 
¿de  ese  modo  han  de  enlutarte 
las  tocas  de  la  viudez? 
No,  hija  mia,  confianza 
ten  en  Dios.  Luego,  ¿quién  sabe 
si  solo  una  herida  grave?... 
No  desmaye  tu  esperanza. 

Esp.         Ninguna  esperanza  tengo. 
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Nació  con  tan  mala  estrella 
mi  amor,  que  al  influjo  de  ella, 
pesares  tan  solo  obtengo. 
Que  protegió  la  fortuna 
á  don  Juan,  hemos  sabido; 
luego  el  muerto  ó  el  herido, 
don  Diego  fué. 
Marq.  (Fué'sin  duda: 

era  á  muerte  el  desafio.) 
Pero  don  Juan  sin  recelo 
después  del  funesto  duelo, 
mostrarse  pudo...  y  confio... 
Esp.         ¿Y  á  nosotros  no,  don  Diego? 

¿Ocultarse  á  su  Esperanza? 
Marq.      ¿Y  si  ignora  la  mudanza 

que  hicimos,  y  anduvo  ciego?... 
(Tiene  razón:  en  su  suerte 
en  vano  le  infundo  aliento. 
Los  mismos  temores  siento 
de  quo  es  segura  su  muerte.) 
¿Mas  cómo  aqui  Margarita 
no  consuela  tu  dolor? 
Esp.         Porque  ella  también,  señor, 
de  consuelos  necesita. 
¿Vos  no  sabéis?... 
Marg.  Nada  ignoro. 

Esp.         Ama  á  don  Juan:  al  que  ha  hecho 
rasgar  de  su  hermana  el  pecho, 
la  fuente  abrir  de  su  lloro. 
Juzgad,  pues,  de  la  inclemencia, 
del  dolor  de  Margarita. 
Criado.    Un  alguacil  solicita 

para  hablarle,  su  licencia. 
Marq.      ¿Qué  puede  ser?...  No  lo  atino. 
Esp.         Solo  os  dejo. 
Marq.  Hacedle  entrar. 

Esp.    .     ¡Ay  Dios!  ¿Qué  nuevo  pesar 

nos  traerá  nuestro  destino?  (váse.) 
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ESCENA  II. 

MARQUÉS,     LORENZO. 

Lor.        ¿Dá  licencia  useñoría? 
Marq.      Entrad. 

LOR.  (Reconociendo  al  Marqués.) 

(¡Jesús!...  ¡Dios  me  ampare!) 
Humilde  siervo. 

Marq.  (Este  hombre, 

no  me  engaño,  es  el  alcalde 
de  aquel  pueblo.  No  concibo 
este  cambio...) 

Lor.  (¡Disparate! 

¡Este  un  título,  y  el  otro 
todo  un  rústico!) 

Marq.  Á  que  hable 

estoy  esperando. 

Lor.  Al  punto 

voy  á  decir...  Dispensadme. 
(Hasta  su  voz  es  idéntica.) 
Yo,  señor,  he  sido  alcalde, 
aunque  interino... 

Marq.  (No  hay  duda.) 

Lor.        En  cierta  aldea  no  distante 
de  una  quinta  donde  he  visto 
un  hombre,  con  tan  iguales 
facciones  á  Jas  ilustres 
de  usiria,  que  al  hallarme 
asi,  de  pronto,  á  su  vista, 
pensé  que  con  otro  traje, 
era  el  mismo;  mas  le  ruego 
mi  torpeza  no  le  agravie. 

Marq.      ¿Y  podré  saber,  al  cabo, 
lo  que  á  mi  casa  le  trae? 

Lor.        Yo  he  sido,  señor  Marqués, 
por  méritos  especiales, 
nombrado  alguacil. 

Marq.  Al  caso. 

¿Qué  comisión  importante 
es  la  vuestra? 
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Lor.  Noticioso 

que  volvió  de  su  viaje 
usiria,  y  que  es  amigo 
de  un  don  Diego  de  Olivares, 
y  que  quizás,  por  lo  tanto, 
si  ya  es  muerto  ó  vivo,  sabe; 
como  encargo  tengo  expreso 
de  averiguarlo  al  instante, 
me  he  atrevido,  confiado 
en  su  indulgencia,  á  rogarle 
me  diga,  si  á  bien  le  tiene, 
si  está  vivo  ó  muerto  yace. 

MARQ.         (Airado  ) 

¡Ira  del  cielo!  ¿Y  creísteis 
que  fuera  yo  á  denunciarle? 

Lor.        Useñoría  no  se  altere. 
Como  tuvo  cierto  lance 
ha  tres  semanas  don  Diego, 
en  que  pudieron  matarle, 
y  á  la  justicia  nos  consta... 
Y  ademas,  como  se  sabe 
que  perseguido  por  ella, 
anda  oculto,  y  no  es  muy  fácil 
que  demos  con  él;  por  eso 
me  pareció  un  medio  hábil... 

Marq.      ¡Y  á  un  hidalgo  como  yo, 
por  delator  le  tomasteis? 

Lor.        Señor  Marqués,  solo  ruego 
que  me  permita  que  acabe. 
Si  se  le  busca,  no  es  ya 
para  prenderle.  El  hallarle 
interesa,  y  para  ello 
hoy  un  alto  personaje 
dio  sus  órdenes  urgentes, 
de  su  prisión  indultándole. 

Marq.       (¿Será  posible,  ó  tal  vez 

alguna  asechanza...  El  aire 
de  este  hombre  no  parece 
sospechoso,  aunque  es  notable 
el  mismo  sea...  Es  el  único 
que  mejor  puede  ayudarme 
para  saber  de  don  Diego 
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la  suerte.) 

Lor.  Si  nada  sabe, 

permítame  useñoría 
que  con  su  venia  me  marche. 

Marq.      Esperad.  Á  ese  don  Diego 
conozco,  en  efecto.  Hallarle 
me  interesa  como  amigo, 
pues  no  sé  de  él,  y  en  balde 
vinisteis  á  mí;  mas  pienso 
que  hay  un  medio  de  aclararse 
todo  el  misterio. 

Lor.  Ya  escucho 

con  el  respeto  mas  grande. 

Marq.  •    Quien  os  puede  dar  noticia 
de  don  Diego  en  el  instante, 
es  Urbina,  un  capitán 
que  ha  poco  vino  de  Flandes. 

Lor.        Ah,  señor,  no  es  ese  el  medio: 
ese  hidalgo  nada  sabe, 
pues  por  él,  que  goza  al  lado 
del  rey,  su  favor  en  grande, 
para  buscar  á  don  Diego 
las  diligencias  se  hacen. 
Y  lo  extraño  que  á  la  vez 
ha  ocurrido  en  este  lance, 
es  que  nadie  del  criado 
de  don  Juan  hasta  ahora  sabe. 
Le  prendimos  en  la  noche 
de  la  gresca,  y  tuvo  arte 
de  escabullirse.  El  pobrete 
quizás  corriendo  aun  se  halle. 

Marq.      (¡Es  extraño!  Á  fé,  se  aumenta 
mi  duda  en  vez  de  aclararse.) 

Lor.        Señor  Marqués,  me  repito 
humilde  alguacil... 

Marq.  Si  hallaseis 

á  mi  buen  amigo,  al  punto 
tan  grata  noticia  dadme . 
No  os  pesará. 
Lor.  ¡En  el  momento! 

Y  confio  en  que  he  de  hallarle. 
Como  un  hombre  alguacílado, 
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para  ver  y  hallar,  no  hay  nadie. 
Humilde  alguacil  y  siervo 
de  useñoría. 

MaRQ.  Dios  le  guarde.  (Váse  Lorenzo.) 

ESCENA  111. 

MARQUÉS,    á   poco    MARGARITA    y    ESPERANZA. 

Marq.      Cada  vez  en  este  asunto 

es  el  misterio  mas  grande. 
Mas  el  de  Urbina  en  palacio 
y  con  favor,  é  ignorante 
déla  suerte  de  don  Diego... 
Si  no  «é  cómo  explicarme... 

ESP-  (Que  llega  con  Margarita.) 

Decidnos,  padre,  ¿ese  hombre 

de  justicia,  acaso  trae 

en  nuestra  contra  otro  daño? 

¿Ó  qué  infortunio  mas  grave, 

si  puede  serlo,  la  suerte 

nos  prepara  inexorable? 
Marq.      Tranquilizaos,  hijas  mias, 

no  hay  nada  por  qué  inquietarse. 

La  Providencia  es  ahora 

quien  á  ese  hombre  nos  trae; 

pues  que  por  él  de  don  Diego 

sabremos.  No  hay  que  apurarse. 

El  corazón  ya  me  dice 

que  quizás  todo  se  aclare: 

de  tanta  inquietud  el  término 

es  de  esperar  pronto  halle. 
Marg.       El  cielo  os  oiga. 
Esp.  En  mi  alma 

esa  esperanza  no  cabe. 

(Váse  el  Marqués.) 

ESCENA   IV. 

ESPERANZA,   MARGARITA. 

Esp.        Por  mi  causa,  hermana,  sufres: 
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tu  inmensa  desdicha  labro. 

Marg.      No,  Esperanza;  yo  tal  vez, 
la  ocasión  fui  de  tu  llanto. 

Esp.        Si  don  Juan  dio  muerte  al  hombre 
que  iba  á  ser  mi  esposo  amado, 
al  saber  que  ya  conmigo 
del  amor  le  unian  los  lazos, 
habrá  temido  que  el  odio, 
ó  bien  nuestra  pena  acaso, 
para  siempre  le  rechace 
de  nuestra  familia.  ¡Ay,  tanto 
los  celos  en  él  pudieron, 
que  fué  su  rival  pensando! 

Marg       Mas  quien  hizo  tu  infortunio 
fué  la  muerte  que  su  brazo 
dio  átu  amante  por  sus  celos: 
por  mi  amor  los  tuvo;  es  claro 
que  si  sufres,  soy  la  causa 
de  tu  angustia  por  lo  tanto. 

Esp.         No,  Margarita:  recuerda 

que  nuestro  padre,  ya  al  cabo 
del  motivo  de  ese  duelo, 
nos  dio  á  entender  que  era  tanto 
y  tan  de  honra,  que  en  él 
el  mediar  no  le  era  dado. 

Marg.      En  efecto:  es  un  enigma 

que  á  comprender  ya  no  alcanzo; 
mas  lo  cierto  es  que  por  siempre 
este  amor  hoy  tan  infausto, 
que  se  hizo  de  mi  alma 
como  el  primero  el  tirano, 
tendré  que  hacer  porque  huya, 
tendré  que  hacer  por  ahogarlo. 

Esp.        Eso  jamás:  no  le  ahuyentes. 
Si  él  te  ama... 

Marg.  ¡Ay,  no!  mi  mano 

entregar  no  puedo  al  hombre 
que,  aun  sin  pensar  fué  en  mi  daño, 
asi  de  mi  hermana  el  pecho 
con  su  espada  ha  desgarrado, 
y  que  la  sangre  vertida 
por  su  diestra,  á  cada  paso 
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ofrecería  ante  sus  ojos, 
sus  angustias  renovando. 

Esp.  No  lo  creas.  Tu  ventura, 
pensamientos  tan  aciagos 
alejarían. 

Marg.  En  tu  alma 

concibo,  hermana,  que  á  tanto 
tu  sacrificio  se  eleve; 
mas  yo  no  debo  aceptarlo. 
Ademas,  ¿quién  me  asegura 
que  ese  amor  tan  ponderado 
de  don  Juan,  no  fuese  solo 
una  aventura  que  al  paso 
aprovechó,  porque  hubiese 
en  su  galante  catálogo 
el  amor  de  una  aldeana 
de  quien  fingió  hacerse  esclavo? 
De  mi  memoria  jamás 
podré  apartar  aquel  campo, 
aquella  dicha  perdida, 
aquel  sosiego  tan  grato. 
Allí  los  ojos  miraban 
sin  lágrimas,  el  espacio 
del  puro  cielo,  y  latia 
el  corazón  sin  cuidados. 
Inocentes  mis  anhelos 
y  tan  en  poco  cifrados, 
cumplidos  siempre  veia 
sin  conocer  los  obstáculos; 
porque  gozar  eran  solo 
los  placeres  sosegados 
con  que  vive  el  avecilla 
l    libre  y  feliz  en  el  llano, 
en  el  monte,  en  la  espesura, 
y  cual  reina  del  espacio. 

Esp.         Si  Dios  nos  diese  otros  dias, 
de  tanta  pena  apiadado, 
esa  dicha  que  perdimos 
en  el  sosiego  del  campo, 
pudieran  volver  por  siempre, 
allí  de  nuevo  tornando. 

Criado.    Al  señor  Marqués  desea 
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hablar  al  punto  un  hidalgo, 

que  dice  trae  unos  pliegos 

que  entregarle  en  propia  mano. 
Esp.         Id  á  anunciarle. 
Marg.  Dejemos 

este  salón,  porque  acaso 

aqui  lo  reciba. 
Esp.  ¡AyDios! 

Qué  continuos  sobresaltos. 

Cuando  alguien  llega,  otros  nuevos 

infortunios  me  presagio 

que  ha  de  traer.  Tal  mi  alma 

las  desdichas  perturbaron. 

(Vánse.) 

ESCENA  V. 

D.  JUAN.  Entra  con  un  criado,  que  le  indica  espere  aVMarqués* 

Juan.        Ya  que  el  regreso  del  Marqués  á  España 
me  dá  ocasión  para  que  el  pliego  entregue 
del  campesino  aquel,  su  vida  extraña 
el  hora  es  ya  de  que  á  aclararse  llegue. 
En  vano,  ay  Dios,  desde  el  combate  rudo, 
tan  fúnebre  á  Don  Diego,  en  su  desmayo, 
hallar  de  nuevo  el  corazón  ya  pudo 
de  una  sola  esperanza  el  dulce  rayo  . 

ESCENA  Vi. 

D.  JUAN,    MARQUÉS. 

JUAN.  (Manifestando  gran  sorpresa  al  reconocer  al  Mar- 

qués.) 

¡Cómo!  ¿El  marqués  de  Fuen-Real?.. . 
Maiíq.  Yo  soy. 

Juan.      ¿El  hombre  aquel  que  en  condición  distinta 

vine  á  encontrar,  el  que  mirando  estoy? 
Marq.      ¿Gi  pliego  me  traéis  que  os  di  en  mi  quinta? 
Juan.       Mas  mi  sorpresa  de  explicar  no  acaba... 

El  trato  vuestro  y  vuestro  hidalgo  porte, 

que  erais  persona  que  nació  mostraba) 
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no  en  los  campos,  Marqués,  sino  en  la  corte. 
¿Y  por  ventura  Inés,  la  que  aquel  dia 
me  hirió  en  el  corazón,  es  hija  vuestra? 

Marq.      Margarita,  no  Inés,  es  hija  mia. 

Juan.        Que  le  disteis  el  ser,  bien  lo  demuestra. 
¿Y  otra  hija  también  no  os  diera  el  cielo, 
cual  ella  hermosa? 

Marq.  Á  mi  Esperanza  dióme, 

y  con  ella  á  la  vez,  tanto  desvelo, 
que  no  es  mucho  á  mi  faz  la  pena  asome. 

Juan.       ¡Hoy  todo  lo  comprendo!  ¡Error  costoso 
que  hizo  mas  grande  nuestra  mutua  saña! 

Marq.      Error  funesto,  sí:  tan  doloroso 

que  en  llanto  á  la  infeliz,  el  rostro  baña.,;;  -^ 

Juan.  Ella,  pues,  hoy,  para  cumplir  honrado 
un  penoso  deber  que  es  de  conciencia, 
por  lo  que  entrambos  somos,  obligado, 
de  vos  también  me  pone  en  la  presencia. 

MARQ.         (Con  ansiedad.) 

Sentaos,  Don  Juan,  que  os  expliqueisespero. 
Juan.       Antes,  Marqués,  que  la  enemiga  gente 

(Siéntanse  ambos.) 

reclamara  en  mi  diestra  el  limpio  acero, 
allá  de  Flandes  en  la  lucha  ardiente; 
por  la  nobleza  de  mi  sangre,  obtuve 
en  mi  varia  fortuna,  el  alto  aprecio 
de  nuestro  rey:  su  confianza  tuve, 
y  de  pagar  su  estimación  me  precio. 
Por  entonces  también  del  regio  agrado 
gozaba  un  noble  á  quien  amor  profundo 
de  tal  modo  embargó,  que  consagrado 
tan  solo  á  él,  se  retiró  del  mundo. 
Que  en  aras  del  amor  se  rinde  esclavo 
nuestro  rey  sin  cesar,  harto  es  sabido: 
su  dama  quiso  conocer,  y  al  cabo, 
pues  era  hermosa,  de  su  amor  fué  herido. 
De  esta  nueva  pasión  en  los  anhelos, 
la  audaz  conquista  prosiguió  incesante, 
la  ciega  enemistad  que  dan  los  celos, 
moviendo  contra  sí  del  regio  amante. 
Era  de  honor  y  de  virtud  espejo, 
v  de  aHa  alcurnia  v  distinción  la  dama, 
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y  á  mí  pesar  seguíle  sin  consejo 

en  la  empresa  de  amor  contra  su  fama. 

Cuanto  el  desden  de  la  doncella  pura 

era  mas  grande,  su  pasión  lo  era: 

al  tirano  poder  de  su  hermosura, 

suyo  á  la  par  mi  corazón  hiciera. 

Advirtiólo  el  rival,  que  á  su  despecho, 

con  labio  mudo,  de  su  rey  la  ofensa 

en  contra  de  su  honor,  sentia  en  el  pecho, 

y  vengar  quiso  en  mí  su  saña  inmensa. 

Tuvo,  pues,  luego,  la  ocasión.  Un  dia 

que  á  la  doncella  hermosa  hallé  en  las  gradas 

de  cierto  templo,  sorprendió  en  la  mia 

el  fuego  del  amor  de  sus  miradas. 

Sus  celos  ya  por  su  impudente  labio: 

— ¿Sois,  dijeron,  galán  por  vuestra  cuenta? 

—Responderá  mi  acero  á  vuestro  agravio: 

mi  honor  herido  contestó  á  su  afrenta. 

No  era  el  lugar,  ni  la  ocasión,  ni  el  hora, 

para  vengar  la  ofensa  que  me  hacia, 

y  de  partir  á  Flandes  sin  demora, 

órdenes  tuve  en  el  siguiente  dia. 

Del  soldado  el  deber  llevóme  luego, 

y  aplazóse  á  mi  vuelta  la  venganza. 

Era,  Marqués,  el  ofensor,  don  Diego; 

la  dama  de  su  amor,  era  Esperanza. 

Marq.       Ese  duelo  fatal  ya  conocía; 

mas  no  la  causa,  y  sospechando  fueseis 

su  rival,  quise  ver  si  le  impedia, 

y  esta  carta  os  rogué  que  me  trajeseis. 

Seguid,  don  Juan,   vuestra  galante  historia: 

la  sé,  y  en  vano  desecharla  puede 

un  padre  con  honor,  de  la  memoria. 

Aguardo,  pues,  ansioso  lo  que  os  quede. 

Juan.        Tal  poder  tuvo,  por  mi  buena  estrella, 
de  vuestra  linda  Inés  la  semejanza, 
con  su  hermana  quizás,  que  hoy  fundo  en  el 
de  mi  existencia  toda  la  esperanza. 
No  era,  pues,  el  amor;  no  eran  los  celos; 
mas  los  agravios  si,  los  que  impacientes, 
á  concluir  llevaban  mis  anhelos 
pronto,  las  deudas  del  honor  pendientes. 


—  81  — 

Tras  mi  ausencia,  por  fin,  á  mi  enemigo 
hallé,  guardando  su  rencor  profundo: 
solo  Dios  iba  á  ser  nuestro  testigo; 
de  entrambos  uno  ya  sobraba  al  mundo. 
El  mutuo  error  que  reconozco  tarde, 
dio  nueva  saña  á  nuestro  encono  ciego; 
y  en  el  duelo  mortal,  no  por  cobarde, 
ante  mi  espada  sucumbió  don  Diego. 

Marq.      ¿Conque  es  cierto,  murió? 

Juan.  Tal  me  sospecho. 

Marq.      ¿Mas  le  visteis  morir? 

Juan.  No;  mas  mi  espada 

teñida  en  sangre  atravesó  su  pecho, 
que  la  suya,  esta  vez,  mejor  vibrada. 
Con  débil  voz  me  suplicó  viniera 
el  desenlace  á  referiros:  vine 
y  en  vano  fué.  Pero  mi  afán  ya  era 
otro  deber  que  con  mi  honor  convine, 
cumplir  con  vos.  El  de  explicaros  todo: 
mi  injusto  proceder  con  vuestra  hija, 
la  dura  ofensa  á  mi  lealtad,  el  modo 
de  vengarla,  Marqués,  aunque  os  aflija. 

Marq.      ¿Y  el  herido  después?... 

Juan.  En  un  convento 

al  sitio"  aquel  de  nuestra  lid  cercano, 
auxilio  demandé,  y  en  el  momento 
atendieron  mi  súplica.  Á  un  hermano 
por  el  hidalgo,  en  el  siguiente  dia, 
acudí  á  preguntar;  mas  su  respuesta 
en  mi  duda  dejóme. 

MarQo  Temería 

su  casa  ver  á  la  justicia  expuesta. 

Juan.       Por  si  herido  quizás  se  encuentra  oculto, 
su  perdón  del  monarca  he  conseguido: 
hoy  es  buscado;  mas  el  regio  indulto 
para  saber  su  suerte,  en  vano  ha  sido. 

Marq.      Obrasteis  bien:  como  quien  sois,  y  os  ruego 
no  mas  me  honréis  en  mi  mansión,  en  tanto 
se  sabe  al  fin  si  sucumbió  don  Diego, 
para  evitar  de  mi  Esperanza  el  llanto. 

Juan.      Tenéis  razón;  mas  por  desdicha  mia, 
ese  duelo  fat|j  me  aleje  acaso 

t  6 
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del  solo  bien  que  el  corazón  ansia, 

y  del  profundo  amor  en  queme  abraso. 

Marq.      Esperemos,  don  Juan:  noble  hais  nacido; 
con  solo  veros  conocer  s^deja; 
mas  ese  ardiente  amor  dad  al  olvido; 
pues  nuestra  mala  suerte  nos  aleja. 
Vos  desgarrasteis  sin  querer,el  pecho  . 
de  mi  Esperanza,  á  quien  de  luto  llena 
su  infortunio. 

Juan.  Marqués,  ¿qué  hubierais  hecho 

en  mi  lugar? 

Marq.  Lo  que  el  deber  ordena. 

No  os  conservo  rencor;  pero  es  preciso 
que  el  tiempo  acalle  el  desconsuelo  insano, 
si  remedio  no  tiene.  ¡Dios  lo  quiso! 
Resignación. 

Juan.  ¡El  que  la  quiera  es  vano! 

(¡Y  sin  verla  marchar!)  Tened  presente 
la  demanda  que  os  hice;  y  si  algún  dia 
propicio  el  cielo  nuestra  paz  consiente, 
ella  solo  ha  de  ser  la  esposa  mia. 
Dios  os  guarde,  Marqués;  piadoso  él   quiera 
que  de  mi  angustia  el  fin  no  se  retarde, 
ya  que  ignorante  de  mi  daño,  hoy  fuera 
su  mismo  causador. 

Marq.  Que  el  cielo  os  guarde. 

(Váse  D.  Juan.) 

ESCENA  VII. 

MARQUÉS. 

¡Oh  desbordadas  pasiones! 
en  vuestro  encono  profundo, 
destrozáis  asi  en  el  mundo 
los  mas  nobles  corazones. 
Vosotras  ciegas  é  impuras 
á  la  razón  domináis, 
y  en  destruir  os  gozáis 
del  corazón  las  venturas. 
Atropellais  la  virtud 
y  hasta  el  instinto  m,as  noble, 
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y  en  su  fuerza  hacéis  se  doble 

marchita  la  juventud. 

Yá  vuestro  influjo,  al  abismo 

el  hombre  se  precipita, 

y  el  bien  que  le  espera,  evita, 

y  busca  su  daño  él  mismo. 

ESCENA  VIH. 

MARQUÉS,  LORENZO,  BELTRAN. 

Belt.       ¿Dá  licencia  useñoría? 
Marq.      Entrad  luego.  ¿Sabéis  algo? 
Lor.        Me  parece  que  al  fin  salgo 
airoso  en  la  empresa  mia. 
Marq.      Pues  decid,  que  ansioso  estoy.. 

LOR.  (Á  Beltran.) 

Podéis  hablar. 

BELT.        (Reconociendo   al  Marqués) 

(¡Jesucristo!) 
Lor.        (¿Este  también?  Está  visto...) 
Belt.      (Pues  señor,  no  sé  quién  soy.) 
Marq.      ¿Mas  mi  impaciencia  no  veis?... 
Belt-       Señor,  me  llamo  Beltran, 
y  ha  poco  serví.á  don  Juan 
de  Urbina,  á  quien  conocéis. 
En  cierto  lance  de  amores 
una  noche  nos  metimos, 
y  de  él  a  palos  salimos, 
llevando  yo  los  mejores. 
Hubo  un  rival,  cintarazos, 
mandobles  y  juramentos, 
alguaciles,  y  por  cientos 
los  ayes  y  los  porrazos. 
Los  galanes,  pues,  huyeron 
de  la  ronda,  y  solo  allí, 
tras  déla  lucha,  de  mí 
su  presa  inocente  hicieron. 
Mas  en  una  encrucijada 
toparon  luego  á  los  dos 
fugitivos.  ¡Santo  Dios! 
¡la  que  allí  vimos  armada! 


—  84  — 

Quién  con  todos  sus  pulmones 
lanzaba  un  ay  como  un  templo; 
y  quién,  con  mi  noble  ejemplo, 
enseñaba  los  talones. 
Era  de  ver  enredados 
los  aceros  fulminantes, 
las  palabras  mal  sonantes, 
y  los  golpes  bien  sonados. 

Y  entre  tanta  algarabía 
de  mandobles  y  de  votos, 
yo  saqué  Jos  huesos  rotos, 
pues  tal  es  la  estrella  mia. 
Entonces  dije:  Beltran, 

no  eres  cojo;  esta  es  la  tuya, 
quien  quiera  salvarse,  huya: 
donde  las  toman  las  dan. 
Mas  en  las  filas  entró 
de  la  gente  alguacilesca, 
tal  miedo  á  tamaña  gresca, 
que  solo  á  correr  se  dio. 
De  tal  extensión  fué  el  mío, 
que  no  corrí,  fué  volar, 
y  en  dónde  vine  á  parar, 
de  seguro  no  os  lo  fio. 

(Á  Lorenzo.) 

Y  por  cierto  que  usarcé 

la  piernas  tuvo  de  un  galgo. 

Lor.        ¡Eh!  callad... 

Marq.  ¿Mas  del  hidalgo, 

¡vive  Dios!  nada  sabré? 

Belt.      Perdonad;  mas  quiso  el  cielo 
tan  picara  suerte  darme, 
que  tan  solo  el  desahogarme 
de  este  modo  es  mi  consuelo. 
Por  mi  estrella  perseguido, 
en  amor  soy  desgraciado; 
de  mí  nadie  se  ha  prendado, 
pero  si  que  fui  prendido. 
Aparéceme  el  perfil 
de  algún  hombre  con  golilla, 
y  es,  no  hay  mas,  mi  pesadilla, 
mi  tormento,  un  alguacil. 
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Marq.      ¡Cansado  estoy,  por  Dios  vivo, 
de  escuchar  tanta  sandez! 
¿Queréis  decir  de  una  vez 
lo  que  importa? 
Belt.  Fugitivo, 

como  os  decia,  vine  á  dar 
en  las  tapias  de  un  convento, 
y  no  bien  pasó  un  momento, 
nueva  lucha  vi  empezar. 
Retúvome  el  miedo  allí, 
y  á  poco,  á  un  hidalgo  herido, 
por  dos  frailes  conducido, 
en  el  convento  entrar  vi. 
Con  ellos  don  Juan  llegó, 
y  con  la  espada  desnuda: 
él  lo  ha  muerto,  ya  no  hay  duda,, 
entonces  me  dije  yo. 
Echa  tus  cuentas,  Beltran; 
don  Juan  á  un  hombre  aqui  ha  muerto, 
y  á  don  Juan  prenden  de  cierto: 
no  te  conviene  don  Juan. 
Si  hallar  quieres  ya  sosiego 
después  de  tan  perra  vida, 

hoy  el  claustro  te  convida... 

házte  en  él  hermano  lego. 

Dicho  y  hecho;  abandoné 

las  vanidades  del  mundo, 

y  en  un  sosiego  profundo 

en  lego  me  trasformé. 

Y  hete  aqui  que  el  guardián 

me  convierte  en  enfermero 

junto  al  noble  caballero 

que  herido  fué  por  don  Juan. 

Callar  me  ordena,  él  se  sabe 

por  qué,  todo  lo  ocurrido. 

Curóse  al  fin  el  herido, 

pues  que  no  lo  fué  muy  grave. 

MaRQ.         (Con  gozo.) 

¡Acabarais! 
Belt.  Mi  paciencia 

agotóse  al  fin  un  dia, 
^     pues  la  verdad,  me  aburría 
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tanto  ayuno  y  penitencia. 

En  su  delirio  cruel, 

¡cómo  sufrió  el  caballero! 

— ¡La  muerte,  la  muerte  quiero! 

¡Adiós!...  ¡Esperanza  infiel! 

Marq.      ¿Y  en  dónde  se  halla? 

Belt.  Aun  debe 

encontrarse  en  el  eonvento. 

Marq.      ¡Qué  placer  experimento! 

Belt.      Mas  podrá  salir  en  breve. 
Ya  curado  de  su  mal, 
la  comisión  hoy  me  diera 
que  al  instante  en  busca  fuera 
del  Marqués  de  Fuen-Real. 
Encargóme  que  su  estado 
le  contara.  La  ocasión- 
mudóme  la  vocación, 
y  mi  sayal  he  colgado. 

Lor.        Conocí  á  este  perillán 

y  á  hablarle  fui,  pero  al  verme 
dio  en  correr. 

Belt.  El  detenerme 

no  os  fué  fácil. 

Marq.  Be  don  Juan, 

tal  suceso  pronto  debe 
poner  en  noticia. 

Belt.  Ahora 

encontrélo,  y  m  da  ignora. 
En  mi  relato  fui  breve, 
sin  dejar  tiempo  á  su  enojo. 
(Pese  á  mi  estrella,  otra  vez 
Beltran  me  vuelvo,  y  ¡pardiez! 
vivir  en  el  mundo  escojo.) 

Marq.      ¡En  Dios  tuve  confianza, 

y  Dios  mi  fé  premia  ahora. 

(Llamando.) 

Margarita,  sin  demora 
ven  aqui.  Llega,  Esperanza. 


-  87  - 
ESCENA  IX. 

DICHOS,    ESPERANZA,   MARGARITA. 

Marq.      Venid  al  punto,  hijas  mías: 

Dios  nos  manda  sus  consuelos: 

(Beltran  y  Lorenzo  manifiestan  su    asombio  al  reco- 
nocer á  Margarita.) 

cesaron  nuestros  desvelos, 

pues  mejora  nuestros  dias. 

Bendecid  la  Providencia, 

que  nos  dá  dicha  y  sosiego. 

¡Don  Diego  vive! 
Marg.  ¿Don  Diego 

no  ha  perdido  la  existencia? 
Esp.        ¡Oh  Dios  mió!  Tal  ventura 

que  es  ilusión  piensa  el  alma. 
Marq.      Es  realidad,  y  la  calma 

del  porvenir  nos  augura. 
Esp.        Mi  placer  se  aumenta,  hermana, 

pues  nada  á  tu  amor  se  opone. 
Marg.      ¡Mas  quién  su  esperanza  pone 

en  dicha  tal  vez  hoy  vana! 

LOR.  (Á  Beltran.) 

(Es  su  cara  la  de  Inés, 

como  me  llamo  Lorenzo. 

Ahora  si  que  me  convenzo 

de  que  es  el  otro  el  Marqués. 
Belt.      ¿Vos  también?  ¿Conque  os  sorprende 

hali'ar  á  Inés  trasformada? 
Lor.        ¡Ay  Inés! 
Belt.  ¡Inés! 

Lor.  ¿Eh?... 

Belt.  Nada. 

Aqui  ninguno  se  entiende.) 

ESCENA  X  y  ÚLTIMA. 

DICHOS,   D.    JUAN   y   D.    DIEGO. 

MARQ.        (Saliendo  al  encuentro  de  D.  Diego  y  abrazándole.) 

f 
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¡Don  Diego! 
Diego.  ¡Marqués! 

Juan.        (ai  Marqués.)  Ya  veis. 

Á  reclamaros,  pues,  llego 

vuestra  promesa. 
Esp.  Don  Diego, 

hoy  la  vida  me  volvéis. 
Diego.     ¡Oh  dulce  Esperanza  mia; 

cumplióse  ya  mi  esperanza! 

Soy  feliz;  de  la  bonanza 

ya  luce  el  ansiado  dia. 
Juan.       Linda  Inés  tí  Margarita, 

dejad  que  Inés  solo  os  llame, 

y  aunque  el  pecho  siempre  os  ame, 

que  su  amor  á  Inés  repita. 

MARQ.        (Á  D.  Diego.) 

¿Lo  sabéis  ya  todo? 

Diego.  Si: 

todo  lo  sé;  pues  mi  afán 
satisfizo  ya  don  Juan, 
que  hidalgo  fué  para  mí. 

Juan.      Habléle,  Marqués,  sincero: 
la  confesión  de  mis  labios 
borró  ya  nuestros  agravios, 
como  cumple  á  un  caballero. 
Disfrutad  dicha  sin  tasa 
sin  temor  á  sinsabores, 
que  á  turbar  vuestros  amores, 
quien  sabéis  no  se  propasa. 
El  deciros  me  encargó, 
que  nada  temáis,  don  Diego, 
en  vuestro  amor,  porque  el  fuego 
del  suyo,  el  desden  mató. 
Hoy  que  ya  tan  buena  estrella 
la  dicha  á  todos  reparte, 
señor  Marqués,  voy  mi  parte 
á  reclamaros  en  ella. 
Mi  destino  afortunado 
mostró  á  mis  pasos  un  dia 
á  un  ángel,  cual  yo  lehabia 
en  mis  ensueños  forjado. 
Mas  esta  visión  divina, 
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del  mundo  no  hallé  entre  el  brillo, 
sino  en  el  traje  sencillo 
de  la  humilde  campesina. 
Este  ser  puro  y  hermoso, 
turbó  la  paz  de  mi  alma;  i 
■verdad  que  perdió  su  calma; 
mas  era  asi  mas  dichoso. 
Creedme,  pues,  os  lo  juro, 
para  él  solo  he  tenido 
un  pensamiento  querido, 
un  corazón  siempre  puro. 
Y  siendo  asi,  se  os  alcanza 
cual  sonrie  á  un  pecho  amante 
un  pensamiento  incesante, 
una  halagüeña  esperanza. 
Esta  esperanza,  Marqués, 
que  se  cumpla  en  vos  está. 
¿Queréis  otorgarme  ya 
la  mano  de  vuestra  Inés? 
Marq.      Si  ella  os  ama,  yo  os  estimo. 

MARG.        (Con  tono  festivo.) 

¿Habría  de  oponerme  acaso? 

¿No  decis  que  á  vuestro  paso 
>        quien  me  puso  fué  el  destino? 

Temerario  es  ir,  don  Juan, 

en  su  contra; 
Juan.  Inés  querida, 

hoy  volviéndome  la  vida, 

hacéis  mas  grato  mi  afán. 
Diego,     (á  d.  Juan.) 

El  amor,  nos  reconcilia 

y  cesan  odios  insanos, 

pues  nos  unen  como  hermanos 

los  lazos  de  Ja  familia. 
Juan.      Si,  Don  Diego;  de  hoy  ya  nada 

turbará  nuestra  alegría. 

Ya  dejamos,  cual  cumplía, 

la  deuda  de  honor  pagada. 

BELT.         (Á  Lorenzo.) 

(Yo  de  la  misa  la  media 
no  entiendo,  y  mi  asombro  crece. 
Lor.       ¿Qué  decis? 
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Belt.  Que  esto  parece 

desenlace  de  comedia.) 

Juan.       Una  sola  petición 

os  hago,  y  no  es  muy  tirana; 
que  el  amor  de  mi  aldeana 
disfrute  en  su  condición. 
Donde  mi  amor  ha  nacido, 
quiero  que  viva  y  aliente; 
allí  el  corazón  ardiente 
sintió  su  primer  latido. 
Aquel  pais,  aquel  suelo, 
que  fértil  brota  y  fecundo, 
á  entrambos  hará  que  el  mundo 
se' nos  convierta  en  un  cielo. 

Marg.       Esa  sola  es  mi  ambición. 

Marq.       Pues  que  también  es  la  mia, 
iremos,  si;  y  alegria 
y  paz  tendrá  el  corazón. 
Allá  iremos,  hijos  mios; 
la  malicia  allí  es  extraña, 
allí  la  paz  no  se  empaña, 
no  existen  odios  impíos. 
Allí  solo  la  existencia 
siempre  hermosa  se  concibe, 
porque  es  feliz  el  que  vive 
con  la  paz  de  la  conciencia. 


FIN    DE    LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  19  de  Mayo  de  1862. 

£1  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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